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LAS  TRES  HÉLICES 

:  .  - JMC - 

El  gran  desarrollo  do  las  máquinas,  la  conveniencia  de  reducir 
el  Inmaño  de  las  piezas  que  las  componen,  y  sobre  todo  la  demanda 
do  más  fuerza,  hace  tiempo  quo  ha  iniciado  on  todas  las  Marinas  do 
guerra  el  uso  do  las  tres  hélices,  una  al  medio  y  dos  on  los  sitios 
usuales  do  las  gemelas.  El  sistema,  sin  embargo,  no  ha  adquirido  el 
desarrollo  que  se  esperó  desde  un  principio,  seguramente  porque 
Inglaterra,  que  lleva  la  voz  on  esto,  como  en  todo  lo  marítimo,  no 
ha  querido  entrar  en  ese  camino  á  pesar  de  los  adelantos  que  el 
plan  ha  hecho,  y  de  que  según  el  Engineer,  del  10  do  Julio,  Alema¬ 
nia  ha  resuelto  que  todos  sus  buques  de  guerra  lleven  las  tres  héli¬ 
ces;  Francia  tiene  10  acorazados  y  19  cruceros  con  ellas,  y  los 
Estados  Unidos  11  buques  en  las  mismas  condiciones. 

Hasta  hoy,  la  idea  general  es  que  en  navegaciones  ordinarias 
debe  trabajar  sólo  la  hélice  del  centro  é  ir  desconectadas  ó  locas  las 
otras  dos,  y  así  debiera  ser  si  esto  fuera  realizable  en  la  práctica; 
poro  la  operación  do  conectar  y  desconectar  de  un  modo  práctico 
los  propulsores  do  sus  máquinas,  os  cosa  que,  intentada  desde  la 
época  do  los  buques  mixtos,  de  vela  y  máquina,  no  se  ha  podido 
jamás  realizar  satisfactoriamente,  y  las  hélices  fijas  ó  remolque 
presentan  una  superficie  tal  do  resistencia  á  la  marcha,  que  anulan 
todo  propósito  do  economía. 

' '  Según  trabajos  presentados  por  el  Almirante  Melville,  resulta 
que  el  arrastro  cuesta  12  por  100  do  la  fuerza  propulsiva,  y  estima 
quo  on  un  buquo  do  ciertas  dimensiones  cuesta  150  caballos  el 
arrastre  do  una  sola  hélice  desconectada,  navegando  á  la  velocidad 
de  10  millas,  y  600  caballos  á  la  do  15,  suponiendo  siempre  que  el 
propulsor,  que  no  trabaja,  va  girando  on  libertad,  deduciéndose  la 
enorme  fuerza  perdida  en  caso  do  no  poderso  separar  aquéllos  dé 
sus  máquinas. 
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Estn  os  la  gran  dificultad  que  existo  para  el  remolque  de  torpe¬ 
deros  y  cazatorpederos,  cuyos  buques  debieran  hacer  ciortas  trave¬ 
sías  en  tales  condiciones,  para  llegar  á  su  destino  con  las  máquinas 
listas,  las  calderas  limpias  y  las  carboneras  llenas;  pero  las  enormes 
hélices  que  sobresalen  de  sus  costados  les  hacen  dar  guiñadas  do 
tal  entidad  que  los  remolques  faltan  con  extraordinaria  frecuencia, 
las  proas  do  aquellos  débiles  cascos  corren  peligro  de  graves  ave¬ 
rías,  hay  que  navegar  con  muy  poca  velocidad  y,  en  suma,  que  con¬ 
vierten  una  operación  elemental  y  que  debiera  sor  corriente  en  otra 
de  verdadero  entorpecimiento  .do  las  Escuadras;  torpedoros  y  caza-, 
torpederos  que,  aunque  con  máquinas  poderosas,  como  todo  os  dé 
pequeñas  dimensiones,  seguramente  que  si  los  ingenieros  mecánicos 
hubieran  puesto  en  ello  empeño,  hubieran  hallado  un  medio  fácil  y 
seguro  do  desconectar  sus  hélices  y  hacer  posible  que  éstos  prosen- 
*  taran  la  menor  resistencia  que  es  posible,  esto  es,  girando  en  com¬ 
pleta  libertad.  •••-• 

En  esto  estado  la  cuestión,  presenta  Mr.  James  Ilamilton  una 
solución  original  y  de  profunda  novedad;  y  ©3  que  en  lugar  do  re¬ 
servar  la  hético  contral  para  las  velocidades  medias,  so  encarguen 
do  ella  las  do  los  costados,  y  en  ose  caso  la  dicha  hélice  central,  co¬ 
rriendo  sobre  su  ojo  por  medio  do  un  aparato  en  el  túnel,  venga  á 
adherirse  al  codaste  y  las  nías  laterales  queden  cubiertas  por  el 
soporte  do  las  hélices  gemelas  como  se  vo  on  la  flg.  2;  y  de  manera 
que  encajen  perfectamente  on  osos  soportes,  para  que  entre  ellos  y 
la  hélice,  no  pase  agua  con  velocidad  do  modo  que  cause  resis¬ 
tencia.  •'  • 

Para  esta  operación  es  preciso  que  el  eje  continúe  por  la  parto 
posterior  do  la  hélice  central  y  que  descanse .  dentro  do  un  espado, 
correspondiente  on  el  codasto  exterior  ó  algo  que  haga  sus  voces, 
cuyo  objeto  debo  sor  indudablemente  que  el  peso  do  la  hélice  no 
produzca  desnivelación  en  el  ojo  al  desconectarse  por  el  interior  del 
túne!.  •  ■>  .•  ..  ; 

De  resultas  do  esta  combinación,  la  hélice  central  sólo  sé  ha  dp 
usar  para  laB  grandes  velocidades  utilizándose  siempre  las  de  los 
costados,  como  es  además  indispensable  para  toda  faena  dé  cia-úga 
en  los  grandes  buques  modernos.  . 

No  sabemos  que  esta  idea  original  so  haya  puesto  todavía  en 
práctica  on  ningúu  buquo,  lo  que  no  es  fácil  ciertamente,  pues  en 
la  sesión  en  quo  se  dió  á  conocer  fuó  el  23  de  Junio  último,  y  aun¬ 
que  su  autor  la  aplicaba  á  los  buques  mercantes  auxiliares’  demos¬ 
trando  quo  con  ellos  so  podría  hacer  una  economía  fabulosa  en  la 
subvención  y  hasta  on  el  gasto  do  construcción  del  buque,  nos  pa¬ 
rece  quo  os  una  idea  más  aceptable  para  los  buques  de  guerra  si 
como  es  do  creer,  se  ha  de  seguir  más  ó  menos  el  ejemplo  de  Aleí 


mama. 


( Revista  General  de  Marina). 


■V’ictor  Cozxcoua. 
‘  Capitán  de  Navio. 
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DESCRIPCIÓN 

de  las  instalaciones  eléctricas  de  los  teléfonos  de  alta  voz 
y  telégrafos  de  órdenes  de  la  patente 
«Siemens  f-lalstce, >»  de  Berlín,  á  bordo  del  crucero 
’■  i"-'--'"  «Gardenal  Cisneros.»  , 

.Telégrafos  <íe  órdenes  para  las  máqninas, 

Eií  el  número  do  Enero  dol  corriente  año  de  lá  Revista  general 
de  Marina  se  dió  cuenta  dol  principio  (*)  sobro  quo  descansan  los 
aparatos  do  órdenes;  es  en  su  esencia,  bien  sencillo,  una  armadura 
,  que  obedece  arrastrando  consigo  la  aguja  indicadora  á  la  acción  de 
un  campo  rotatorio  creado  en  el  interior  dei  hueco  do  una  disposi¬ 
ción  do  sois  bobinas  merced  á  la  corriente  tomada  del  origen  y  un 
conmutador  quo  permite  enviar  la  corriente  al  receptor,  croando' 
ésta  otro  campo  en  la  disposición  do  las  seis  bobinas  dol  receptor, 
cuyo  campo  atuástra  on  su  movimiento  á  la  armadura  y  aguja  co¬ 
rrespondiente.  En  concreto,  aplicación  del  principio  general,  rever¬ 
sibilidad  do  los  fenómenos  eléctricos  para  obtener  la  repetición  de 
las  órdenes  transmitidas.  El  campo  del  aparató  transmisor,  actúa 
cómo  gonorador  al  dar  las  órdenes  sobro  la  disposición  eléctrica  del 
aparato  receptor  y  viceversa.  ’  ' 

1  Da  disposición  mecánica  para  la  transmisión  do  movimientos  os 
muy  sencilla,  de  construcción  robusta,  poro  cuyos  detalles  no  nos 
permitimos  reseñar  por  constituir  datos  de  construcción  do  la  pa¬ 
tente  do  la  casa. 

"  '  El  transmisor  de  órdenes  para  la  máquina  es  dúplex.  Ya  colo¬ 
cado  dentro  do  la  torro  de  combate,  los  dos  sobre  un  mismo  zócalo, 
tanto  ésto  como  las  cajas  son  de  bronce,  las  muestras,  de  porcelana, 
para  quo  do  noche  mediante  la  iluminación  eléctrica  del  interior  so 
véan  por  transparencia  las  letras  de  las  distintas,  órdones.  Los  ca¬ 
bles  parton  del  pie  del  zócalo  y  bajan  por  el  tubo  blindado  de  la 
torro  hasta  la  cubierta  protegida,  por  dobajo  do  la  cual,  y  por  el 
callejón  do  combato,  hacen  su  recorrido  hasta  la  ontrada  on  el  de¬ 
partamento  de  máquinas.  El  croquis  núm.  3  demuestra  la  distribu- 
iáón  eléctrica  en  estos  aparatos.  Más  adelante  se  explicará  la  dispo¬ 
sición  para  bajar  la  tensión  de  las  dinamos  del  buque  al  voltaje  ne- 
fcesario  para  los  aparatos.  Los  receptores  van  instalados  en  las 
máquinas  y  provistos  de  timbres  de  membrana,  cuyas  campanas 
tienon  30  ora.  de  diámetro,  produciendo  un  sonido  intenso  y  per- 
éejotiblo  do  todos  I03  departamentos;  la  disposición  eléctrica  está 
combinada,  de  tal  manera,  que  sonando  los  timbres  de  los  transmi¬ 
sores  y  rocóptores,  hay  la  seguridad  de  quo  las  órdenes  se  están 
'transmitiendo.  ■  '  '  1  ' 

■  ■  *■;  ~ "  •  i  .  ,  - 

'(*)  El  jirincipk»  que  se  mención*»  lia  sido  reproducido  en  el  Botrrnr  anterior. 
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Telégrafos  de  Órdenes  al  sepvo-fflotop  de  eofpbate. 

El  transmisor  va  dentro  do  la  torro  de  combate  sobro  columna 
do  motal,  con  timbro  do  membrana  6  iluminación  interior;  sus  ca¬ 
bles  bajan  también  por  ol  tubo  blindado,  hacen  el  mismo  recorrido 
quo  los  do  las  máquinas  hasta  el  departamento  del  servo.  El  recep¬ 
tor  es  do  pared.  Las  muostrns  del  transmisor  y  receptor  están  gra¬ 
badas  do  grado  en  grado  hasta  40°  por  una  y  otmbanda.  El  esque¬ 
ma  núin.  4  demuestra  los  disposiciones  do  aparatos  y  cables. 

Tanto  los  telégrafos  de  máquinas  como  el  del  servo,  trabajan 
bien  bajo  una  tensión  de  15  voltios,  con  un  consumo  de  1,8  ampe¬ 
rios  por  aparato.  *  ,  „ 

Central  y  {«testos  telefónicos  4#  altavoz.  .. 

En  la  torro  de  combato  está  instalada  una  central  para  comuni¬ 
car  con  seis  estaciones  telefónicas.  Esta  central  consiste  en  una  coja 
impermeable  de  fundición  de  bronce,  conteniendo  al  exterior,  so¬ 
bro  un  lado,  seis  botones  para  llamada  do  los  timbres  do  las  esta¬ 
ciones;  al  centro,  dos  aberturas  circularos  en  forma  do  bocina,  la 
más  cercana  fi  los  botones,  corresponde  á  los  teléfonos  y  sirve  para 
escuchar;  la  otra  corresponde  á  los  micrófonos  y  sirvo  para  hablar¬ 
la  forma  especial  de  la  caja  en  ángulo  entrante  obtuso,  facilita  es-, 
tas  dos  operaciones;  tiene  la  central  en  ol  interior,  seis  teléfonos  y 
seis  micrófonos  correspondientes  á  los  sois  puestos. 

El  timbro  es  único,  también  do  los  llamados  de  membrana  im¬ 
permeable.  Los  cables  entran  en  la  caja  por  medio  do  un  manguito, 
especial  construido  con  gran  precisión  y  que  permite  hacer  la  co¬ 
nexión  aún  por  persona  poco  práctica  en  menos  do  un  minuto.  >  -  - 

Los  micrófonos  consisten  en  una  membrana  circular  de  alumi¬ 
nio,  á  la  cual  va  fija  una  caja  por  modio  do  un  tornillo.  Esta  caja 
está  cerrada  con.  placas  do  carbón,  y  contiene  carbón  granulado: 
apretando  más  ó  monos  una  de  las  dos  placas  dé  carbón  de  la  caja 
contra  los  grán ulos  do  carbón  por  medio  do  un  tornillo  especial,  se 
puedo  regular  la  transmisión  do  la  voz. 

Los  teléfonos  consisten  en  un  electro-imán  de  tres  láminas  en 
forma  de  U,  y  construidos  bajo  la  baso  do  poder  obtener  una  rápi-  . 
da  variación  del  magnetismo.  Delante  do  este  sistema  de  electro¬ 
imanes,  está  una  membrana  de  hierro  dulco  quo  so  puede  aproxi¬ 
mar  más  ó  monos  contra  los  dichos  imanes  por  medio  de  un  toi¿  * 
nillo. 

Las  estaciones  sencillas  fuoron  doscriptas  en  el  número  de  la 
lícvúta  ycncral  de  Marina  do  Marzo  del  corriente:  (descripción  re¬ 
producida  on  el  Boletín  anterior).  Loa  seis  puntos  son:  servo¬ 
motor,  plataforma,  torre  de  popa  del  cartón  do  24  era.,  dinamos  de 
popa,  máquina  do  popa,  máquina  de  proa  y  caseta  del  puesto  de 
popa,  donde  va  ol  gobierno  á  mano.  El  cable  que  uno  la  central  á  la 
caja  do  distribución  baja  por  ol  mismo  tubo  blindado  de  la  torre  y 
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las  arterias  quo  do  la  caja  salen  para  los  distintos  puestos  corron 
por  debajo  do  la  cubiorta  protectriz,  por  los  callejones  do  combate, 
laB  cinco  primeras,  y  la  correspondiente  al  último  puesto  por  el 
callejón  do  carboneras.  Los  teléfonos  do  los  puestos  son  del  tipo 
número  I,  con  oidores  laterales.  Además,  se  ha  dispuesto  uno  comu¬ 
nicación  directa  con  dos  teléfonos,  uno  en  el  enmaroto  de!  Coman¬ 
dante  y  otro  en  la  casota  do  derrota.  El  esquema  núm.  5  demuestra 
la  disposición. 

Los  cables  son  armados  y  del  tipo  llamado  de  Marina:  su  cons¬ 
titución  y  datos  eléctricos  los  reseñaremos  más  adelante;  todas  las 
arterias  quo  forman  y  quo  bajan  por  ol  tubo  central  de  la  torro 
blindada,  van  á  buscar  el  callejón  do  combato  de  babor  formando 
haz  y  agrupados  según  sus  diámetros,  sostenidos  por  medio  de 
grampns  sobre  paneles  de  madera,  atornillados  á  las  cuadernas. 

Las  cajas  de  distribución  de  fusibles  6  interruptores  son  todas 
estancas;  la  entrada  de  los  cables  en  ellos  va  provista  do  prensas, 
de  manera  que  queda  garantido  el  aislamiento  perfecto  en  todos 
los  puntos  do  la  red,  puesto  quo  ya  queda  dicho  quo  todos  los  apa¬ 
ratos  incluso  lus  bobinas  do  los  timbres,  están  encerrados  en  cajas 
.  estancas. 

Las  cajas  de  distribución  y  do  fusibles  so  han  colocado  en  luga¬ 
res  accosiblos  para  podor  ser  visitadas  con  comodidad;  con  la  cita¬ 
da  disposición  de  las  líneas  cualquier  avería  puedo  corregirse  fácil¬ 
mente,  pues  todo  está  á  la  vista.  ’  . 

Las  cajas  de  resistencias  están  construidas  on  forma  que  la  ven¬ 
tilación  se  produce  normalmente  sin  quo  haya  peligro  de  que  al 
interior  penetre  la  humedad  ni  aún  el  agua  si  sobre  ellas  cayese. 
.Están  constituidas  las  resistencias  por  espirales  do  mangan  i  na  so- 
-  bre  núcleos  cilindricos  de  porcelana  de  una  construcción  esmerada 
y  do  muy  poco  volumen  en  su  conjunto. 

Las  bobinas  do  reacción  vienen  provistas  do  su  núcleo  para  au¬ 
mentar  los  efectos  do  la  self-inducción.  El  objeto  de  estas  bobinas 
en  derivación,  es,  dado  que  la  corriente  circula  constantemente  por 
los  aparatos,  precaverlos  de  los  efectos  do  las  chispas  do  ruptura  al 
corte  do  la  corriente,  y  también  contra  los  corta  circuitos  que  acci¬ 
dentalmente  puedan  producirse  en  la  instalación,  así  como  norma¬ 
lizar  las  ondulaciones  durante  la  transmisión.  El  gasto  por  cada 
teléfono  es  de  modio  amperio,  y  la  diferencia  potencial  es 4  voltios, 
según  las  medidas  vorifleadas  sobre  los  aparatos. 

Respecto  á  los  teléfonos,  debieran  ampliarse  los  puestos  para 
los  partoles  de  pólvora  y  granadas  y  algunos  otros  lugares  que  se 
estimasen  necesarios.  Dando  este  desarrollo  á  las  instalaciones  debe 
disponerse)  debajo  do'la  cubierta  protegida,  do  un  departamento 
donde  instalar  la  central,  y  este  departamento  en  comunicación 
directa  con  el  puesto  del  Comandante  en  la  torro  do  combate,  ixm 
esta  clase  do  teléfonos  una  misma  orden  puedo  transmitirse  al  mis¬ 
mo  tiempo  á  varios  puestos,  lo  cual,  para  ciertos  servicios,  es  muy 
importante,  y  los  puestos,  á  la  voz,  no  tienen  quo  enterarse  de  ia 
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ordon  transmitida  á  alguno  on  particular,  pues  hasta  el  momento 
do  sor  «llamados»  no  deban  quitar  los  obturadores  do  su  micrófono 
y  teléfono.  También  el  puesto  central,  ó  sea  el  del  Comandante, 
puedo  ponerse  On  comunicación  directa  con  un  cuadro  de  conmu¬ 
tadores  al  quo  van  todos  los  teléfonos  de  la  red. 

No  siendo  muy  considerable  el  número  do  teléfonos  y  habiendo 
espacio,  oreo  quo  los  puestos  deben  estar  apnreados  directamente; 
para  este  caso  los  teléfonos  cuj'o  conjunto  constituyo  la  centra}, 
van  enlazados  á  una  caja  especial  do  distribución.  No  se  crea  que 
esta  clase  de  teléfonos  on  caja  estanca  do  fundición  do  bronco  ocupa 
mucho  espacio.  Sus  dimensiones  son  las  que  so  rolaeionan  á  conti¬ 
nuación.  ,  ,  ,  ■’  ;  _  _  , :.V- 

'  ESTACIÓ1T  SENCILLA  '  ’ 


Largo. . . . . ; . . .  31  céntfmetros. 

Alto. . . . .  38  .  : 

Distancia  quo  lanza  do  la  pared. . ...  12  »  ,  \  : 

TORA-LTaL^cisicííaiT  s^Jisi'rTTapx.aa V  v  ■ 


. . , .  57  centímetros. 

Alto . . .  . .  35  » 

Distancia  que  lanza  de  la  pared. .. .  22  A 

Como  so  puede  apreciar,  son  más  reducidas  que  las  puestas  or¬ 
dinarias  de  coja  do  madera,  sobre  todo  on  la  cantidad  que  disparan 
de  )n  pared  ó  mamparo  do  instalación.  ’ 

Las  pruebas  verificadas  á  bordo  dol  Cimeros  han  consistido, 
primeramente,  con  los  teléfonos,  sin  rebatir,  hablando  con  voz  na¬ 
tural  á  distancias  creciontes,  desdo  5  cm.  de  la  placa  del  micrófono, 
llegando  á  poderse  hablar  á  seis  metros  y  porcibir  la  transmisión 
perfectamente  clara  á  diez  metros.  Después  so  han  producido  rui¬ 
dos  batiendo  objetos  do  motal  muy  próximo  á  la  persona  colocada 
en  el  teléfono  receptor,  y,  por  último,  dando  fuertes  golpes  en  el 
mamparo  donde  estaba  instalado  ol  aparato  sin  quo  se  haya  notado 
modificación  on  la  percepción  do  la  voz.  Con  los  toléfonos  rebatidos 
hacia  adelanto  y  aplicados  á  los  oídos,  puedo  transmitirse  on  voz 
sumamente  bajo,  y  puedo  asegurarse  que  los  disparos  do  artillería, 
las  trepidaciones  y  ruidos  generales  dol  buque,  no  tienen  influencia 
alguna  en  las  transmisiones  do  órdenes  con  estos  teléfonos  do  alta 
voz  do  la  patonte  «Siemens  Ilalsko.» 

Ln  construcción  de  los  aparatos  ea  delicada  y  perfecta  hasta  en 
sus  monoros  dotalles;  ol  material  es  muy  bueno,  pues  todo  61  es 
bronce.  Le  ostanqueidad  ostá  completamente  garantizada,  io  cual 
03  do  suma  importancia  para  los  servicios  en  los  buques.  Todas  las 
distintas  partos  do  los  aparatos  son  intercambiables,,  siendo  esto  una 
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ventaja  grande  para  las  piezas  de  respeto  quo  so  deben  llevará 
cargo.  La  disposición  do  cierro  do  los  aparatos  está  muy  bien  on- 
tendidn,  pues  una  sola  llave^  triangular,  sirvo  para  todos,  con  la 
particularidad  quo  nada  más  que  la  persona  encargada  dol  cuidado 
do  ellos  puede  desmontarlos,  evitándose  do  esta  manera  desarreglos 
por  manos  de  porsonas  inexpertas  ó  curiosas.  Tas  cajas  do  fusibles 
colocadas  como  están  ea  lugares  do  fácil  vigilancia,  y  dispuestos 
aquellos  en  tubítos  do  cristal  con  armadura  metálica  en  la  quo  están 
grabados  los  amperes;  facilita  mucho  ol  inmediato  reemplazo  en  el 
caso  do  cualquier  avería. 

Los  aparatos  telefónicos  son  muy  potentes  y  al  mismo  tiempo 
no  son  delicados;  con  la  disposición  do  los  tapones  estancos  para 
las  embocaduras  del  micrófono  y  toléfono  so  impido  por  completo 
la  entrada  de  la  humedad  y  el  polvo  on  el  interior  do  la  caja  estan¬ 
ca,  y  sencillamente  abriendo  ésta  después  do  aflojados  los  tornillos 
do  cabeza  triangular  con  la  ¡lavo  ad  hoc  se  lmoo  la  inspección  del 
aparato.  La  sensibilidad  dol  micrófono  so  arregla  fácilmente  por. 
medio  do  un  tornillito  quo  actúa  sobre  la  placa. 

En  los  telégrafos  no  puedo  ocurrir  nunca  lo  quo  en  los  mecáni¬ 
cos  quo  la  aguja  quedo  en  ia  raya  intermedia  de  dos  órdenes  dis¬ 
tintas,  pues  siempre  aunque  so  abandono  el  manubrio,  viene  ln 
aguja  automáticamente  al  centro  do  la  indicación.  Las  campanillas 
son  muy  sonoras,  y  pueden  regular  fácilmento  al  tono  quo  so  desee. 

Si  á  todo  osto  so  agrega  el  buen  aislamiento  do  los  cables  em¬ 
pleados,  hace  presumir  quo  los  desarreglos  en  el  buen  funciona¬ 
miento  de  esta  instalación,  son  muy  remotos.  Además,  cada  cabio 
tiene  siempre  uno  ó  dos  conductores  de  respeto,  según  los  casos, 
.para  poder  inmediatamente,  en  caso  de  una  avería,  lincer  con  ellos 
el  embornado  en  la  caja  do  distribución  y  en  el  aparato  correspon¬ 
diente.  Para  facilitar  esta  oporación  en  las  cajas  de  distribución 
van  unidas  á  los  bornes,  unas  pequeñas  tarjetas  numeradas. 

Como  ios  aparatos  trabajan  sobro  el  potencial  de  los  máquinas 
del  buque,  no  hay  el  tomor  de  lo  quo  ocurro  usando  pilas  quo  á  lo 
mejor  están  polarizadas  para  el  momento  más  preciso.  En  el  Carde, 
nal  Cisneros  se  probó  rebajar  ol  potencial  do  la  dinamo  on  función 
hasta  IB  voltios,  indicando  perfectamente  los  telégrafos  do  las  má¬ 
quinas,  y  las  campanillas  funcionaron  hasta  los  20  voltios;  esto  de¬ 
muestra  Una  gran  ventaja  para  el  combato,  pues  on  el  caso  de  una 
avería  en  la  dinamo  quo  obligue  á  disminuir  el  potencial,  so  bono 
sin  embargo,  unn  seguridad  en  las  comunicaciones.  Las  avenas  po-. 
siblcs  en  la  red  están  garantizados  por  ir  toda  ella  por  debajo  de  la 
cubiorta  protectriz  y  transmisores  on  la  torro  do  combate. 

Con  las  disposiciones  do  los  telégrafos  do  órdenes  eléctricos  <t 
las  máquinas  y  calderas  do  la  casa  Siemens,  se  da  un  paso  muy 

{prendo  para  la  aplicación  de  la  electricidad  al  objeto  do  manejar 
as  máquinas  desde  «la  torre  do  mando,»  por  cuanto  quo  transmi¬ 
siones  do  órdenes  son  instantáneas  á  unas  y  á  otras,  y  al  parar  á 
continuación  la  máquina  desdo  el  puente,  no  cogerá  descuidado  al 
personal,  evitándoso  tener  averías  y  desgracias,  esto  siempre  bajo 
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ol  punto  do  vista  do  quo  no  so  considoro  suficionto  contar  con  apa¬ 
ratos  como  los  resollados,  y  dojar  en  libertad  do^  obrar  al  personal 
responsable  do  flis  máquinas  una  voz  transmitidas  las  órdenes  á 
éstas  y  á  calderas  simultáneamente,  maniobrando  con  eL  propio 
transmisor  instalado  en  la  torre  y  á  mono  del  Comandante  ú  oficial 
de  servicio. 

Como  bo  ha  podido  apreciar,  la  introducción  on lasJfneas  délas 
resistencias  ha  tenido  por  objoto  disminuir  el  potencial  do  las  di¬ 
namos,  lo  necesario  para  asegurar  sobre  los  aparatos  la  corriente 
normal  do  mordía. 

Si  so  desea,  como  reserva,  puedo  disponerse  on  el  buque  una 
pequeña  batería  do  pilas  secas  ó  acumuladores,  pues  en  este  caso 
las  estaciones  telefónicas  deben  venir  provistas  de  un  botón  más 
para  introducir  en  circuito  la  batería,  dado  que  en  osto  caso  no 
debo  circular  hasta  el  momento  de  la  «llamada.» 

Si  so  hace  la  disposición  mixta  habrá  también  que  introducir 
on  las  líneas  un  conmutador  quo  permita  aislar  la  corriente  do  la 
dinamo,  al  pasar  por  las  cajas  do  resistencia  ó  introducirse  en  su 
defecto  la  do  la  batería. 

Dado  ol  gran  número  do  las  dinamos  quo  hoy  llevan  los  barcos, 
y  todas  ollas  do  cuadro  general  do  distribución,  dol  cual  arrancan 
los  circuitos  do  los  aparatos,  es  razón  suficiente  para  no  considerar 
esta  reserva  como  necesaria,  teniendo  en  cuenta  también  complica 
más  la  distribución  de  la  red,  y  como  so  ve,  la  disposición  de  las 
mismas  estaciones  telefónicas. 

Loa  cables  empleados  son  también  de  la  patente  Siemens  Halske, 
y  llevan  la  marca  MJCBM.M.  Marina. -IC.  Cable. — B.  Cinta  do. 
hierro. — A.  Armado.  Cada  conductor  tiene  19  alambres  de  cobre 
galvanizado,  con  una  sección  total  do  P7G  milímetros  cuadrados. 
Cada  conductor  está  aislado  con  goma  comprimida  después  con 
cinta  do  goma  vulcanizada,  y,  por  último,  con  algodón  color  según 
el  número  dol  conductor. 

.Todos  los  conductores  de  un  mismo  cable  están  arrollados  con¬ 
céntricamente  según  el  ojo  central,  y  están  reeubiertos  en  esta  po¬ 
sición  con  cinta  aisladora  y  comprimidos  por  una  capa  de  plomo. 
Sobro  esta  capa  de  plomo  está  otra  do  papel  comprimido  y  gula 
impregnada,  sobro  la  cual  se  arrollan  dos  cintas  do  hierro  cada  una 
do  medio  milímotro  do  grueso.  Sobro  esta  cinta  viene  por  último  la 
cinta  asfaltada. 

Cuando  haya  precisión  on  las  instalaciones  de  formar  codillos 
do  Angulo  do  abertura  muy  pequeña,  debo  emplearse  el  cable 
M.  K.  B.  B.  C.,  llamado  «Acorazado»  construido  como  el  doscripto, 
y  además  llova  una  red  exterior  de  alambro.  , 

El  quo  suscribo,  croo  quo  la  disposición  que  se  indica  en  el  es¬ 
quema  7.°  dará  buenos  resultados;  para  evitar  complicaciones  por 
la  llamada  simultánea  do  varios  puestos  á  la  vez,  según  ella,  para 
todos  loa  aparatos  telefónicos,  en  el  cuadro  conmutador  central, 
hay  un  solo  timbro,  y  á  cada  puesto  corresponde  un  conmutador 
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de  trampilla.  El  puesto  del  Comandante  comunica  o»  ol  cuadro 
do  conmutadores  donde  está  ol  timbro,  y  do  esto  cuadro  parten 
las  ramificaciones  á  I03  distintos  puestos,  con  lo  cual  también  se 
consigue  no  tenor  que  emplear  cabio  de  tanto  número  de  conduc¬ 
tores.  El  esquema  comprende  la  distribución  mixta  con  batería  de 
ilas  y  con  las  máquinas. 

Para  ei  caso  do  usar  pilas,  cada  teléfono  necesita  de  tros  á  cuatro 
elementos  I-Ielloson  del  tipo  I,  la  tensión  do  éstos  es  de  1,5  á  1,6  vol¬ 
tios;  la  resistencia  interior  do  0,08  á  0,1  ohms;  la  corriente  en  corto 
circuito  alcanza  á  15,20  amperios.  La  duración  de  estas  pilas  en  un 
circuito  do  10  ohms,  puedo  calcularse,  con  garantía,  do  tres  ú  cua¬ 
tro  años,  do  manera  quo  usados  on  una  disposición  mixta  donde  no 
han  de  hacerse  activas,  más  quo  on  caso  de  necesidad,  ó  bien  en 
puerto,  si  no  hay  ninguna  dinamo  on  función  su  duración  puede 
prolongarse  mucho  más. 

leíalo  X\.  do  Carera- 
Teniente  de  Navin  de  1.a 

■  ■  - 

LAS  CÁMARAS  DE  VAPOR  Y  DE  AGUA  EN  LAS  CALDERAS  MARINAS 


En  las  revistas  técnicas  de  Ingeniería  naval  y  mecánica,  que 
tratan  de  las  proporciones  de  las  diversas  calderas  marinas,  se  en¬ 
cuentran  siompre  los  elementos  que  se  refieren  al  peso  y  desarrollo 
de  potencia,  esto  os,  la  superficie  do  parrillas  y  caldeo,  el  volumen 
de  agua  y  el  peso  do  las  partes  componentes;  pero  inuy  raras  veces 
se  toma  en  consideración  la  capacidad  de  las  cámaras  de  vapor. 

Los  primeros  datos  son  indudablemente  ios  más  importantes, 
porque  entran  á  formar  parte  integral  del  proyecto  de  los  buques 
en  la  determinación  del  desplazamiento  necesario  para  alcanzar  una 
velocidad  establecida.  Pero  también  el  estudio  do  la  cámara  do  vn- 

{)or  en  el  proyecto  do  una  caldera,  es  do  gran  consideración,  para 
ograr  on  ella  un  buen  funcionamiento,  especialmente  por  los  ¡m- 

{ (revistos  cambios  do  velocidad  dol  aparato  motor,  y  sin  tocar  en  el 
nconvouiente  do  una  extremada  sensibilidad. 

Esto  so  refiero  en  primor  lugar  á  los  buques  do  guerra,  los  cua¬ 
les,  por  exigencia  imprescindible  do  las  maniobras  on  la  navega¬ 
ción  do  escuadra,  necesitan  repentinamente  alterar  sus  velocidades. 

El  objoto  principal  de  este  artículo  es  llamar  la  atención  de  los 
constructores  do  calderas  sobre  la  importancia  do  hacer  abundantes 
las  cámaras  do  vapor,  teniendo  muy  on  cuonta  io3  diferentes  ele¬ 
mentos  que  ejercen  influencia  en  su  determinación,  á  fin  de  que  la 
producción  do  vapor  se  consiga  con  toda  uniformidad,  on  cuanto 
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sea  posible,  ovitándoso  de  eso  modo  los  perjudiciales  efectos  de  una 
vaporización  irregular. 

* 

*  * 

La  navegación  ó  vapor  lia  hecho  grandes  progresos,  particular¬ 
mente  con  el  estudio  continuo  de  los  ingenieros  ó  industriales,  tra¬ 
tando  du  disminuir  el  peso  de  las  diferentes  partes  do  un  buque,  ya 
de  guerra  ó  morcante;  y  esta  disminución  so  obtieno  con  el  uso  do 
materiales  más  resistentes,  sistemas  y  oxlructuras  más  ligeros,  y 
mecanismos  y  generadores  menos  pesados  aunque  de  igual  efi¬ 
ciencia. 

Esta  tendencia  ha  dado  muy  buenos  resultados  en  las  calderas, 
las  cuales,  con  el  aumento  do  presiones,  con  la  adopción  de  mejores 
materiales,  y  con  la  invención  creciente  do  nuevos  tipos,  han  dismi-' 
nu ido  mucho  su  peso  por  unidad  de  fuerza  desarrollada  con  res¬ 
pecto  á  los  primitivos  sistomas  de  la  navogación  á  vapor. 

No  tomaremos  en  consideración  este  argumento  sino  en  lo  quo 
so  relaciona  con  lo,s  volúmenes  do  agua  y  de  vapor  en  las  calderas. 

El  volumen  de  agua  lieno  mucha  importancia,  porque  repre¬ 
senta  un  peso  considerable;  no  así  el  do  vapor,  atendida  su  grave¬ 
dad  especíllea. 

La  disminución,  por  lo  tanto,  del  volumen  do  agua  está  justifi¬ 
cada,  considerando  la  indicada  tendencia  á  disminuir  los  pesos  que 
concurren  á  formar  el  desplazamiento  del  buque. 

Así  vemos,  por  ejemplo,  que  mientras  en  el  antiguo  acorazado 
A ncona  tenemos  f>3,3  kg.  do  agua  por  caballo  indicado  en  calderas 
prismáticas;  sólo  se  necesitan  hoy  11,8  en  el  Sardegna.  con  las  cilin¬ 
dricas,  y  2,G2  on  el  Várese,  con  las  Bolleville. 

La  limitación  on  el  volumen  do  vapor  no  lleva  consigo  prócti- 
camonto  más  quo  la  disminución  do  peso  on  las  partes  metálicas 
destinadas  ú  contenerlo,  y  ú  la  cual,  por  su  poca  importancia,  es 
conveniente  renunciar  en  favor  del  funcionamiento  regular  de  los 
generadores.  * 

La  mezcla  de  agua  y  vapor  constituyo  el  medio  de  transformar 
el  calor  en  trabajo,  y  debe  considerarse  como  una  verdadera  reserva  ' 
calorífica  para  el  aparato  motor,  la  cual  obra  como  el  volante  de 
una  máquina,  regulando  la  estabilidad  do  la  presión  y  lu  uniformi¬ 
dad  do  la  vaporización.  ’ 

Con  un  gran  volumen  de  agua  el  nivel  y  la  presión  do  régimen 
pueden  mantenerse  firmo  y  fácilmente  en  las  calderas.  Una  irregu¬ 
laridad  en  la  alimentación,  ó  sea  una  avería  en  las  bombas  ó  en  la 
tubería  correspondiente,  ofrecen  poca  probabilidad  do  perjuicios 
por  el  descanso  de  nivel  y  consiguiente  incandescencia  del  mate¬ 
rial.  Pero  tieno  el  inconveniente  del  poso  ante  el  cual  decrece  el 
valor  do  esa  ventaja;  y  prácticamente  so  trata  siempre  do  disminuir 
el  volumen  do  agua  hasta  lo  posible. 

Con  un  gran  volumen  de  vapor  la  irregularidad  y  aumentos 
repentinos  dé  consumo  do  vapor  on  ol  aparato  motor  son  poco  Ben- 
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si  bles.  Con  cámaras  de  vapor,  apropiadas  en  volumen  al  [¡pode  la 
máquina,  la  vaporización  so  efectúa  con  mucha  regularidad  durante 
los  dos  períodos  de  admisión  y  evacuación. 

Para  asegurar  of  buen  funcionamiento  de  las  calderas  os,  pues, 
indispensable  calcular  perfectamente  las  proporciones  de  las  cáma¬ 
ras  de  vapor,  teniendo  presonte  no  sólo  el  tipo  de  caldera  sino  tam¬ 
bién,  y  muy  especialmente,  ol  do  la  máquina  á  la  cual  se  une. 

* 

*  * 

Los  tratados  y  manuales  de  máquinas  de  vapor  marinas  presen¬ 
tan,  con  respecto  á  las  cámaras  do  vapor,  algunos  datos  deducidos 
do  los  sistomas  ya  ensayados  con  buen  resultado,  variables  para  los 
diversos  tipos  do  los  aparatos  motores.  Así,  por  ejemplo,  on  el  tra¬ 
tado  del  ingeniero  Martorelli,  (*)  uno  do  los  que  triás  extensamente 
so  ocupan  dol  asunto,  se  dice:  «...  deben  tenerse,  en  general,  O,03;¿ñ 
mi.3  por  caballo  indicado  en  una  máquina  de  poco  andar,  por  ejemplo, 
en  una  máquina  de  ruedas;  0,018  en  una  máquina  de  Indice  de  la  ma 
riña  mercante;  0,018  en  otra  de  hélice  de  la  marina  militar  con  movi¬ 
miento  medio  de  GO  á  90  revoluciones  por  minuto:  0,010  de  90  á  130 
revoluciones;  y  se  puede  descender  hasta  0,003  cuando  las  presiones  son 
muy  altas  y  el  movimiento  rapidísimo...* 

Dicho  tratado  contiene,  además  do  estos  valores,  algunos  datos 
para  los  generadores  prismáticos,  cilindricos  y  de  locomotora,  usa¬ 
dos  en  nuestra  marina  do  guerra.  El  Sr.  Martorelli  emite  también 
breves  consideraciones  do  gran  importancia  quo  han  servido  de 
base  para  este  estudio. 

En  el  manual  do  Seaton  {*'*)  figuran  muy  pocos  datos  semejan¬ 
tes,  especialmente  para  los  buques  mercantes  y  calderas  cilindricas. 

■  * 

.  * 

En  las  siguientes  consideraciones  supondremos  las  calderas  fun¬ 
cionando  á  ía  presión  de  régimen  y  generando  suficiente  vapor 
para  el  máximo  andar;  y,  además, que  tas  tomas  de  vapor  se  bullen 
distantes  de  las  superficies  do  ñivo!  del  agua  y  distribuidas  sobre 
una  gran  extensión  do  éstas,  do  manera  quo  en  ninguna  de  ellas 
aparezcan  motivos  que  puedan  justificar  la  absorción  de  vapor  poco 
seco  ó  él  arrastre  do  agua  por  depresión  local. 

Haciendo  abstracción,  por  ahora,  del  tipo  de  generadores,  pode¬ 
mos  establecer  quo  la  cámara  do  vapor  debe  ser  proporcional  á  la 
fuerza  máxima  indicada  on  la  caldera,  al  consumo  de  vapor  do  la 
máquina,  á  la  presión  do  funcionamiento,  y  ul  número  do  revolucio¬ 
nes  del  eje  motor  en  la  unidad  de  tiempo. 

Tomemos  en  consideración  estos  elementos.  Es  evidente  que 
cuanto  más  grande  os  la  fuerza  de  la  máquina  y  mayor  el  consumo, 


(*)  Le  m  ¡lechino  a  vajmre  marine,  2.»  odie.,  18SM1,  jág.  2-13. 

(*•)  Seaton  A  Rouuthwaite'a,  Pocket  liook  of  Marine  Enginecrinj,',  «lie., 

pég.  223. 
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mayores  proporciones  deberá  tener  la  cámara  do  vapor,  al  por  do 
otras  condiciones.  En  lugar  do  In  presión  do  régimen  podemos  con¬ 
siderar  el  volumen  específico  correspondiente  al  vapor,  y  de  ahf 
deducir  que  la  cámara  do  vapor  debo  ser  proporcional  al  volumen 
específico.  Si  el  número  do  revoluciones  de  un  aparato  motor  ea 
elevado,  el  vapor,  á  cada  carrera  del  ómbolo,  so  consume,  en  pe¬ 
queña  cantidad,  y  por  consecuencia  las  cámaras  de  las  calderas 
pueden  limitarse  con  relación  á  aquellas  que  son  necesarias  para 
otro  aparato  de  igual  potencia,  pero  do  menor  número  do  revolu¬ 


ciones. 


En  general,  podemos  decir,  que  el  volumen  do  vapor  debo  ser 
inversamente  proporcional  al  número  do  revoluciones. 
Reasumiendo,  podemos  escribir  la  siguiente  relación: 


Cr  =  a 


,  HPXfrXP 


en  la  cual  se  tiene: 


a'  =  coeficiente  do  proporción^ 

Cf  =  cámara  total  de  vapor  eiítn.1 
H  P  —  fuerza  máxima  indicada  en  caballos. 
pr  =  consumo  de  vapor  en  kg.  por  caballo  indicado  y  por  hora, 
u  =  volumen  específico  del  vapor,  correspondiente  6  la  presión 
do  régimen  en  »».* 

N  =  número  máximo  do  revoluciones  del  ojo  motor  en  el  primer 
minuto. 

Ln  relación  puedo  ponerse  en  la  siguiente  forma: 


PvXv 


PrXlí 


dividiendo  los  dos  miembros  por  IIP  y  poniendo 
1  C,  . 


y  —  cámara  de  vapor  por  caballo  indicado. 


Abora,  considerando  que 


p X  v 
"  3600 


es  igual  al  volumen  do  vapor  consumido  en  un  segundo  por  caballo 
indicado;  y  quo 

]>«  X  v  ■ 
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es  el  volumen  de  vapor  consumido  on  una  revolución  de  la  máquina 
y  por  caballo  indicado,  podomos  decir: 


cámara  <ie  vnjmr  por  ral¡ail<>  indioniio 
volumen  do  vn]«>r  comuiiuitlo  cu  una  revolución  ]«.r  ralmll»  indica, lo 

ó  sea  a  =  número  de  revoluciones  que  puede  dar  la  máquina  con 
un  volumen  de  vapor  igual  al  que  contienen  las  cámaras 
'  do  las  calderas. 

En  la  tabla  l.“,  unida  al  presente  estudio,  está  calculado  el  valor 
de  a  para  diferentes  aparatos  motores  pertenecientes  á  nuestra  ma¬ 
rina;  y. en  esos  cálculos  se  añaden  los  valores  do  los  elementos  de¬ 
terminados  en  las  pruebas  á  toda  máquina.  Además  de  los  aparatos 
motores  do  buques  italianos  so  analizan  algunos  otros  do  barcos 
extranjeros  ó  hipotéticos,  que  ofrecen  ancho  campo  para  algunas 
■  consideraciones  de  verdadero  interés. 

Es  conveniente  manifestar,  que  los  valores  del  consumo  do  va¬ 
por  por  caballo  indicado  presentados  on  los  cálculos,  no  so  han  de¬ 
terminado  on  cada  buquo  teniendo  por  baso  los  diagramas  obtenidos 
en  las  pruebas,  sino  en  armonía  con  los  valores  quo  comunmente  so 
„=,.  -  admiten  en  los  diferentes  motores  que  funcionan  dentro  do  ciertos 

límites  do  presión.  (*) 

Esto  trae,  como  consecuencia,  menor  exactitud  en  los  cálculos; 
pero  para  el  objeto  do  esto  estudio,  cual  es  el  do  dar  clomen tos  do 
:i  máxima  de  carácter  general,  propios  para  las  convenientes  propor¬ 

ciones  do  las  cámaras  do  vapor,  son  suficientes  est03  valores  npro- 
A  ximados. 

. . A  los  elementos  calculados  con  la  base  j#,  y  quo  figuran  on  la 

'  tabla  l.\  es  muy  necesario  darles  un  valor  comparativo,  precisa - 

_  mente  por  la  forma  en  quo  fueron  calculados,  sin  tonor  cuenta 
exacta,  para  cada  caso.de  tocios  los  oleraontos  quo  concurren  on  un 
.  aparato  motor  y  generador  más  ó  menos  económico. 

.  /*)  ‘En  Ihuleg,  P**r  ejemplo,  tecnia*  (Tbe  Marine  Slern  Engine,  1.®  vnl,  pág.  278  y 

'  -•  279, «*Bc.  inglesa,  1U02): 

"•  .  .  v  '  ’  «El  cuiiüuimi  medio  actual  de  vn|>or  jwr  vainillo  indicado  r  jM>r  hora  cu  la*  máquina* 

.  ,  '  nmriuaa  ordinarias,  funcionando  continuamente  y  no  en  estadu  preparatorio  para  pnielms, 

aun  la»  siguientes: 

-•  *•  f-  ;  -  ■  ■  6  A  7  kg.  ea  la»  máquina»  máa  reciente»  da  rtládmple  expansión  v  ecm  una  presión 

„  .  ei»  las  caldera»  ile  14  &  15  atmósfera». 

•  Af)  á  8  kg.  en  la»  nuevas  de  triple  expansión  nrn  presión  de  10  4  12  atmósfera». 

,  .  .  •  •  8  4  II  fcg.  en  las  primera»  de  triple  con  8  á  10  atmósferas. 

8,5  ft  ti  kg.  en  la»  máa  antiguas  romyound,  «le  -1  4  5. 
j  11  4  13  kg.  en  Jm  tompounit  «le  a  atmósfera»  mmi  «snuleiModore»  «le  superficie,  camisas 

«Us  y  reealetttadon». 

.  12  á  I-I  kg.  en  la»  «1c  baja  presión  «m  2  atmósfera»,  condensadores  «le  sii|ierfieie,  eamí- 

‘  ■•»  de  vapor  ym-alentailore»,  . 

"  ‘  ;  '  .  14  á  10  kg.  en  las  «le  Unja  presión  con  2  atmósfera»,  condensadores  tic  invección,  y  sin 

camisas  ni  recalentado  re*.  ...  . 

..  lt)  i  18  kg.  en  las  de  Laja  presión  con  menos  iU?  2  atmósfera  *,  condeiiKulorvs  do  ni vec- 

‘  cSóo,  y  sin  camisas  tú  rccaleutadores.»  ■ 


r 


holiítjn  dki,  cinciri.o 


En  dicha  tabla  aparecen  los  siguientes .  elementos  principales 
pura  un  Inien  número  de  aparatos  motores  y  generadores: 

=  superlicie  de  parrillas  por  cab.ind.ni.,lEi,.,„ri„o,<u(ic»p»r««ii,iraioi<1tro. 

,  (lo  baldeo  »  »  definir  siirjor  el  ilmcnin  cmplcida. 

t ■„  =  cámara  de  agua  en  la  caldera  por  cab.  iud.  en  litros, 

r,  —  »  do  vapor  »  »  » 


1000  }ir  X  v 


—  volumen  de  vapor  en  litros  consumido  en  una 


revolución  por  caballo  indicado. 

C. 

a  —  —  número  do  revoluciones  que  puedo  dar  la  máquina  con 

el  vapor  do  los  depósitos. 

GC  a 

V  •==■  =”  numero  de  minutos  y  segundos  de  funcionamiento  con 

un  volumen  do  vapor  igual  al  quo  contienan  las  cámaras  do  las 
calderas. 

A  estos  valores,  deducidos  del  cálculo,  preceden  algunos  ele¬ 
mentos  necesarios  para  su  determinación. 

Por  último,  sigue  otro  elemento  llamado  grado  de  consumo  de 
vapor  para  cada  carrera  del  émbolo,  ó  sea  la  relación  entro  ol  vo¬ 
lumen  do  vapor  consumido  en  una  carrera,  del  émbolo  y  el  que 
contienen  las  calderas,  sobro  lo  cual  presentaremos  después  algu¬ 
nas  consideraciones. 

Hemos  visto  (pie  ol  coeficiente  a  do  la  relación  (a)  6  sea  el  nú¬ 
mero  de  revoluciones  (pie  puede  hacer  la  máquina  con  el  vapor  de 
los  depósitos,  puede  ser  como  un  índico  do  la  reserva  de  vapor  con¬ 
tenido  en  las  cámaras  de  las  calderas,  índice  variable  en  su  valor  y 
que  debo  inteprotarse  con  relación  á  la  presión  de  régimen,  á  la 
clase  de  aparatos  motores,  y  ál  númoro  más  ó  menos  elevado  de 
revoluciones  en  ln  unidad  do  tiempo. 

En  su  lugar  puede  tonmrso  el  valor  derivado  y,  número  do  mi¬ 
nutos  y  segundos  de  funcionamiento  del  aparato  motor.  Los  valo¬ 
res  de  7,  c„  y  cx  para  varias  clases  do  motores  y  generadores,  quo 
Imyan  dado  en  la  práctica  buenos  resultados,  son  datos  suficientes 
para  calcular  las  proporciones  do  las  cámaras  de  vapor  y  do  agua 
en  los  nuevos  organismos  do  tipo  similar.  "  ° 

Pero  tomando  los  valores  7  so  hace  abstracción  del  número  do 
revoluciones  del  motor:  (*)  para  evitar  esto,  y  entrar  do  lleno  en  la 
cuestión,  es  muy  conveniente  tomar  en  consideración  un  nuevo  ele¬ 
mento,  esto  es,  el  grado  do  consumo  de  vapor  en  cada  carrera  del 


Ateneo  . .. 

1. 11  lug.tr  de  ctto^K"  p.irj.i  Lidfitr.i 

Fuiuíad&o  1879 

Uti.i  Maiul.úi  nflH>2-2b  I,  lárrel 


émbolo,  quo  indicaremos  con 


;  sin  olvidarse  que  la  serio  do 


ruteo  Cr 
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valores  <•„  ,  cc ,  7  sea  tan  completa  como  la  correspondiente  á  los 

x '  —  X 

do - ,  y  poder  formar  una  idea  más  conforme  con  la  realidad 

x 

de  las  cosas  sobro  el  modo  de  efectuarse  la  vaporización  en  la  cal¬ 
dera. 

En  las  siguientes  consideraciones, además  de  suponer,  conloan¬ 
tes  hemos  dicho,  quo  no  existen  defectos  do  organismo, que  justifi¬ 
quen  las  fugas  do  vapor  húmedo  y  las  proyecciones  de  agua,  su¬ 
pondremos  también  que  el  vapor  producido  en  la  caldera  está  seco, 
aunque  prácticamente  esta  condición  nunca  llega  á  realizarse.  (*) 

Esto  equivale  á  considerar  el  vapor  on  condiciones  más  favora¬ 
bles  do  las  on  quo  vordadoratnonto  so  oncuontrn,  y  en  nada  des¬ 
truye  los  argumentos  que  exponemos. 

Es  evidente  quo  en  la  práctica  la  vaporización  en  ln  cntdora 
puede  efectuarse  á  presión  y  temperatura  constantes,  duran  lo  ol 
tiempo  do  la  admisión  de  vapor  en  la  máquina;  y  que  la  vaporiza¬ 
ción  también  es  constante  aun  cuando  ol  vapor  quedo  interceptado. 

Por  lo  tanto,  si  consideramos  el  paso  do  calor  del  combustible  al 
agua  quo  existe  en  la  caldera,  cuando  ésta  funciona  on  su  máxima 
actividad  do  combustión,  según  la  hipótesis  establecida  precedente¬ 
mente,  podemos  asegurar  que,  prácticamente,  se  mantiono  igual  y 
do  un  valor  constante  cuando  está  abierta  la  admisión  do  vapor  y 
cuando'  está  cerrada. 

La  cantidad  do  calor  que  so  comunica  á  la  caldera  en  el  tiempo 
que  so  efectúa  una  carrera  del  émbolo,  haciendo  abstracción  do  las 
pérdidas  inevitables,  debe  admitirse  quo  es  ln  necesaria  para  pro- 

1  V 

(*)  Véase  Le  mace  hiñe  a  vapore  «leí  ingeniero  Martorclfi.  «lición,  lS'.Mi,  pág.  ti!: 

«El  vapor  que  viene  de  las  calderas  no  es  posible  que  esté  saturado;  en  general  inte  con¬ 
sigo  agua  en  snsjtensión,  ya  jtor  la  irregularidad  del  consumo  de  vapor,  ya  por  impureza  del 
agua;  y  en  este  caso  el  vni>orse  llama,  húmedo.  Cuando  el  paso  del  agua  es  violento  »e  dice 
que  hay  ebullición  en  la  caldera,  y  el  agua  se  precipita  en  los  tubos  de  condueeió;i  y  en  bis 
cilindros,  produciendo  algunas  veces  dallos  de  consideración. 

» Aunque  estuviera  seco  el  vapor  «pie  sale  de  la  caldera,  se  liiuuisteeeria  luego  dentro  di1 
los  tubos  y  ile  los  cilindros  por  perdidos  inevitables  de  calor;  [-ir  eso  en  la  teoría  de  una 
máquina  de  vapor  es  preciso  tener  presentes  estos  dos  casos:  el  vapor  s™  y  el  vajstr 
húmedo.» 

A  proptüilo  de  ebullición,  he  tu/ ni  cuanto  dice  en  i»  lato  «La  mtieckina  a  tapare  ma¬ 
rina  de  Ricardo  Sennet  (Traducido  del  ingle*  por  Sabor  Soliani,  rdie.  -/.»  pa'ij.  7 0): — 
«Ebullición:  Es  la  palabra  técnica  usada  para  indicar  el  truiisjxirte  tic  agua  unida  al  vaj«tr 
de  las  calderas  &  tas  máquinas  ó  ú  los  tulios  «1c  vajtor;  Irnnsimrle  tpie  alguna  vez  st:  produce 
y  puede  causar  gratules  jterjuicios,  reduciendo  la  ¡tutencia  tic  la  máquina  y  ocasionautlo  cito- 
ípitst  perjuitieialus  en  los  cilindros  Cuando  es  excesiva  putsle  enrojecer  las  planchas  y  los 
tubos,  datttlo  lugar  á  serias  desgracias. 

» Muflías  cableras  cilindricas  están  provistas  de  un  domo  que  aumenta  el  volumen  de  la 
cámara.  Cuando  esta  capacidad  no  existe  la  altura  «lo  ln  filmara  tielte  ser,  al  menos,  mi  i  mirto 
6  un  tercio  del  diámetro  de  la  caldera . . . 

»E1  domo  no  debe  usarse  mucho  cu  Jas  calderas  de  alta  prciión;  es  preferible  obtener  la 
amplitud  necesaria  en  la  cámara  de  vapor  aumentando  el  diámetro  de  la  caldera,  ba-ta  donde 
sea  posible.» 
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duoir  ol  vapor  que  necesita  oí  motor  en  dicha  carrera.  Poro  esto  ca¬ 
lor,  acumulado  en  la  caldera  duranto  ese  momento,  pasa  ú  la  má¬ 
quina  en  el  poríodo  parcial  do  admisión;  y  de  esto  debemos  dedu¬ 
cir,  (pie  duranto  este  periodo,  una  parte  de  calor  indispensable 
para  el  trabajo  total  so  toma  del  que  está  combinado  con  la  mezcla 
del  a  ■¡pía  y  del  vapor;  y  por  consecuencia  ln  presión  en  la  caldera 
tiende  á  disminuir,  hablando  en  tesis  general.  Cuando  se  interrumpe 
después  la  admisión,  la  mezcla  recupera  el  calor  cedido;  y  no  eje¬ 
cutándose  trabajo  nlguno  la  presión  tiende  a  crecer.  De  aquí  ro- 
sulta  que  en  toda  caldera,  inevitablemente,  cuando  la  admisión 
llura  una  fracción  do  tiempo  do  la  carrera,  hay  un  oscilamiento 
continuo  de  presión. 

Da  vaporización  os,  do  eso  modo,  irregular  necesariamente,  y 
hay  tendencia  á  formarse  vapor  húmedo  por  las  circunstancias  ya 
expuestas.  (*) 

Da  velocidad  variable  del  émbolo' es  otra  causa  de  vaporización 
irregular. 

Es  muy  esencial  determinar  cuales  deben  ser  las  condiciones 
para  cada  claso  do  calderas,  aplicadas  á  los  diferentes  motores,  á  fin 
tío  que  esa  irregularidad  no  so  pronuncio  demasiado,  formando  va¬ 
por  húmedo  y  verdadera  ebullición,  casos  que  so  repiten  con  fre¬ 
cuencia. 

En  general,  so  comprendo,  que  si  la  admisión  del  vapor  en  la 
máquina  dura  una  fracción  do  la  carrera,  cuanto  menor  sea  esta 
fracción  la  vaporización  será  más  irregular.  En  una  máquina  de 
dos  ó  tres  cilindros,  con  la  distribución  de  vapor  regulada  de  ma¬ 
nera  que  cuando  cesa  la  admisión  en  uno  dé  comienzo  en  otro,  con 
objeto  do  tener  continua  circulación  de  vapor,  la  vaporización  se 
obtiene  casi  regular  y  á  presión  constante.  En  esto  caso,  con  tal  que 
las  calderas-tengan  suficiente  superficie  do  parrillas  y  do  caldeo 
para  producir  la  cantidad  do  vapor  que  necesitan  las  máquinas,  las 
cámaras  do  vapor,  aun  limitadas,  difícilmente  pueden  ser  la  causa 
do  una  vaporización  irregular. 

Admitiendo,  como  so  lia  dicho,  que  la  vaporización  se  haga  á 
presión  constnnto  durante  la  admisión,  la  termodinámica  enseña; 
que  el  calor  necesario  para  quo  cada  kilogramo  de  la  mezcla  de 
vapor  y  agua  existente  en  la  caldera  pase  do  un  grado  de  sequedad 
(dn/ness  jruction )  x  á  otro  x\  duranto  el  tiempo  do  una  carrera  del 
émbolo,  os  el  quo  se  precisa  para  ejecutar  el  trabajo  interno  y  el 
externo,  ó  sea 

?)(*'  —  x)  —  r  (x'  —  x), 

(*  ¡  Vóiwc  Le  mnrrAinc  a  rapare  marine,  «le  Mnrtorulli,  *uUe.  1 S00,  j>ág,  .12: 

«La  ('rni-riKHÚii  tl«>t  vapor  n»  <•»  uniforme  en  In  |  mí  «tira  jmr  In  veioeidail  variable  del 
Imlxttn  y  ¡Minute  e!  vapor  mi  entra  en  el  eilinilro  desde  el  principio  ni  fin  de  la  earrern.  Eli 
las  máquina*  de  cxpnltsióti,  la  iiitemi|iei<ín  del  vn|Kir  dura  una  parte  enusiderable  do  esa 
enrrera;  por  ese  la  vrqHjrizavión  se  hneo  Irregular,  v  lauto  más,  cuanto  mayor  es  el  grado  de 
expansión  y  menor  In  ritmara  de  vapor.  El  efecto  de  esa  irregularidad  lumen  íuú  apreciado, 
tí  jiesar  de  su  itujMirtntieiu,  puesto  que  da  origen  al  vajior  húmedo.» 
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en  ol  cual  se  tiene: 

A  p  >t  =  calor  Intento  externo  correspondiente  á  la  presión  ab¬ 
soluta  p; 

p  ==  calor  latente  intorno  correspondiente  á  la  presión  absoluta 
x'— x= aumento  en  ol  grado  do  sequedad  de  la  mezcla  do  agua  y 
vapor  existente  en  la  caldera  y  necesario  para  cumplir  el 
trabajo; 

r  =  calor  de  vaporización  correspondiente  á  la  presión  absoluta  p. 

Aptt,  p  y  r  son  valores  dados  en  las  tablas  do  Regnnult  en  fun¬ 
ción  de  la  presión  p. 

Tomemos  en  consideración  el  calor  necesario  para  cada  caballo 
indicado.  Está  on  la  expresión  siguiente: 

r{x  —  x)  {ca  4-  cv  B), 

donde  tenemos: 

ca  =  kg.  de  agua  en  caldora  por  cab.  ind.; 
cr  =  volumen  de  vapor  »  »  * 

c,  l  —  peso  do  vapor  >  »  » 

En  breves  términos;  esto  calor  es  ol  que  so  necesita  para  produ¬ 
cir  el  vapor  que  debo  llenar  el  volumen  do  admisión  en  ol  cilindro, 
ó  en  los  cilindros  on  las  altas  presiones. 

En  la  caldera  tenemos  x  (c„  d-  c»  5)  kg.  do  vapor  por  caballo 
indicado,  pues  ( ca  -+■  cv  £)  es  oi  poso  de  la  mezcla  do  agua  y  vapor 
que  existe  en  la  caldera  por  caballo  indicado,  y  x  su  grado  do 
sequedad;  los  cuales  representan  una  resorva  do  calor  igual  á 
r  x  (c„  -1-  cv  s)  calorías;  por  lo  tanto,  si  ponemos  la  relación 

.  ”  r  (a  '  —  x)  (c„  -4-  c  „  5)  x'  —  x 


r  x  (ca 4-  cv  3)  x 

X*  —  X 

tendremos  en  — - - la  fracción  del  calor  total,  correspondiente  al 

X 

vapor  existente  en  la  caldora,  quo  pasa  á  la  máquina  en  cada  ca¬ 
rrera  del  émbolo.  Sf,  como  antes  hornos  dicho,  so  considera  ol  vapor 
seco,  on  lugar  do  las  calorías,  podemos  considerar  el  volumen  del 

X*  — 

vapor  correspondiente,  y  establecer  que  la  rolacíón - repre- 

X 


sonta  ol  grado  do  consumo  do  vapor  cu  la  máquina  para  cada  ca¬ 
rrera  del  émbolo^  ó  sea,  la  rolación  de  vapor  consumido  por  carrera 
respecto  al  que  existo  on  las  cámaras  de  las  calderas. 

Esta  última  relación  podemos  calcularla,  suponiondo  un  con¬ 
sumo  de  vapor  por  caballo  indicado  y  por  hora  apropiado  á  cada 
tipo  do  motores. 


En  la  tabla  1*  figuran  los  valores  de 


tomados  iguales  á 


JL 

2  cv 


determinados  en  los  sistemas  ensayados. 


las  relaciones 
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Cuando  - - -  alcanza  valores  elevados,  indica  que  pura  ca- 

iTera  del  émbolo  so  consumo  una  cantidad  do  vapor  más  gratulo 
rolad  va  monto  á  la  (pío  de  reserva  existe  on  la  caldera;  y  viceversa, 

cuando - —  alcanza  valores  bajos.  Podemos,  pues,  admitir  que 

x  *  .  . 

x< _ x  ' 

á  los  valores  - - corresponden  proporcionalmente  los  desceñ¬ 

ir 

sos  de  presión  que  se  producen  en  la  caldera  durante  ol  período  do 
admisión;  entendiéndose  así  relativamente  á  cada  tipo  do  caldera; 
no  en  sentido  absoluto. 

Es  necesario  que  esto  descenso  do  presión,  evidentemente  im- 
perceptible,  so  obtenga  en  dalos  límites  para  cada  tipo  de  caldera, 
según  rpie  ésta  contenga  mayor  ó  menor  cantidad  de  agua  y  según 
la  manera  de  funcionar  do  todos  los  elementos  que  influyen  sobre 
la  transmisión  dol  calor,  on  su  utilización,  &...,  datos  quo  difícil  - 
monte  pueden  obtenerse  on  rigoroso  examen. 

En  este  punto  la  cuestión,  podoinos  presentav  las  observaciones 
siguientes: 

Cuando  se  analiza  el  proceso  de  la  vaporización  en  la  caldora  á 
presión  constante,  la  teoría  onsofia  quo  os  preciso  distinguirlo  en 
tres  estados  sucesivos: 

lu  -  calentamiento  dol  líquido  hasta  conseguir  una  temperatura 
máxima  /  correspondiente  á  la  presión  vW  régimen;  *  “ 

2" — vaporización  del  líquido  á  temperatura  constante  i; 

3"  —  reealenlamionto  del  vapor. 

Lá  máxima  temperatura  quo  puedo  alcanzar  el  líquido  es  aquella 
t,  on  la  cual  todo  ol  calor  quo  recibe  so  emplea  on  ol  trabajo  interno 
necesario  para  ol  cambio  do  estado.  Esto,  naturalmente,  no  debo 
interpretarse  en  el  sentido  do  que  toda  ol  agua  quo  oxiste  en  la  cal¬ 
dera  so  encuentre  exactamente  ú  la  temperatura  uniforme  t,  cuando 
ésta  funciona  á  la  presión  do  régimen,  sino  cuando,  antes  de  poder 
transformarse  en  vapor,  ol  agua  llega  á  tenor  esta  temperatura- 
La  temperatura  dol  agua  será  la  indicada  en  las  tablas  do  Regnanlt, 
on  función  de  la  presión,  en  ios  puntos  do  contacto  con  la  superfi¬ 
cie  do  caldeo,  en  los  cuales  hay  paso  de  calor  y  producción  de  va¬ 
por;  pues  on  los  otros  puntos  lejanos  del  foco  calorífico  el  araia 
tiende  al  enfriamiento  por  las  irradiaciones  continuas. 

También  debo  considerarse  que  ol  agua  de  alimentación,  sumi¬ 
nistrada  continuamente  por  las  bombas,  tiono  una  temperatura  in¬ 
ferior  a  la  <pio  correspondo  á  la  presión.  La  diferencia  do  tempera¬ 
tura  es  una  do  las  causas  quo  promueven  la  circulación  dol  u^iui 
en  la  caldera.  Ahora  bien;  en  cualquier  tipo  do  caldera  cuanto  más 
a  temperatura  inedia  dol  agua  so  acerque  á  la  (pie  correspondo  á 
la  presión  do  régimen,  tanto  más  so  hallará  on  condiciones  do  ceder 
imi  to  do  su  calor  para  la  ejocución  dol  trabajo  externo,  duranto  el. 
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período  do  admisión  on  la  máquina;  y  tanto  menor  será  la  forma¬ 
ción  do  vapor  húmedo. 

En  otros  términos:  cuanto  más  alta  sea  la  temperatura  media 
del  agua,  tanto  menor  será  la  disminución  do  presión  necesaria  y 
suficiente  duranto  el  período  do  admisión,  á  lin  de  (pío  de  la  mez¬ 
cla  do  vapor  y  do  agua  fluya  aquella  parto  del  calor  total  quo  (en 
unión  dol  quo  pasa  naturaímonto  ú  la  caldora  on  el  tiempo  parcial 
quo  dura  la  carrera)  es  necesaria  para  cumplir  el  trabajo  externo  y 
el  interno. 

Todas  las  condiciones  que  concurren  á  quo  la  temperatura  do  la 
mezcla  do  vapor  y  agua  so  aproximo  á  la  (pío  correspondo  á  la  pro- 
siún  de  régimen,  según  las  tablas  de  Regnanlt,  concurren  al  mismo 
tiempo  á  hacer  menos  sensible  la  disminución  durante  el  período 
do  admisión,  y  por  consecuencia,  á  hacer  posible  una  disminución 
en  las  cámaras  do  vapor  on  igualdad  de  condiciones. 

En  esto  sentido,  los  recalen tadores  dol  agua  do  alimentación  son 
útiles  para  impedir  la  producción  dol  vapor  húmedo  ó  el  fenómeno 
do  ebullición  on  las  calderas. 

Además;  observando  quo  ol  agua  ou  su  movimiento  do  circula¬ 
ción  interior,  on  contacto  con  la  superficie  do  caldeo,  adquiero  el 
calor  necesario  para  elevar  su  temperatura  á  la  correspondiente  á 
la  presión  do  régimen  t,  y  so  convierto  on  vapor  que  se  extiendo  y 
salo  al  exterior,  debemos  deducir  que,  según  la  cantidad  de  agua 
on  circulación,  y  quo  su  temperatura  so  aproximo  más  ó  menos  á 
la_/,_oL  vapor  penetrará  en  laJeámara  más  ó-tuenos  húmedo  también, 
en  relación  con  la  mayor  ó  menor  cantidad  do  calor  cedida  en  su 
recorrido. 

El  rebajamiento  de  presión  que  so  efectúa  durante  la  admisión 

X #  —  X 

en  toda  caldora  en  igualdad  del  valor - ,  depende  de  la  canti- 

X 

dad  de  agua,  do  la  manora  como  circula,  y  de  las  condiciones,  en 
general,  del  funcionamiento  intorno  muy  difíciles  do  someterá  un 
análisis  riguroso. 

Admitido  que  hoya  producción  do  vapor  húmedo  hasta  el  mo¬ 
mento  de  verificarse  la  ebullición,  so  comprendo  quo  si  la  superfi¬ 
cie  do  vaporización  es  reducida,  ol  agua  al  elevar  su  nivel,  alcan¬ 
zará  mayor  altura  que  cuando  esta  superficie  es  extensa.  Por  eso, 
á  fin  de  evitar  el  fenómeno  de  la  ebullición,  ó  mejor  dicho,  pora  re¬ 
ducirlo,  dobo  darso  mucha  importancia  á  la  superficie  de  vaporiza¬ 
ción  y  al  modo  do  tomar  ol  vapor  separándose  bien  do  la  superficie 
do  nivel,  y  por  pequeños  agujeros  distribuidos  on  gran  superficie, 
para  quo  no  so  produzcan  depresiones  locales  y  por  consecuencia 
levantamiento  do  agua. 

>Ü 

*  * 

Expuestas  estas  consideraciones  do  índole  general,  y  quo  por  su 
naturaleza  no  pueden  sor  completas  ni  de  un  valor  absoluto,  pode¬ 
mos  deducir  esta  conclusión:  para  juzgar  si  un  sistema  do  caldoras 


nc.4 
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se  adapta  en  conveniente  funcionamiento  con  un  determinado  tipo 
do  motor,  convendrá  siempre  calcular  los  valores  do  c«  ,  cr ,  7  y 

- —  ,  y  confrontarlos  con  los  obtenidos  en  sistemas  parecidos 

x 

cine  hayan  dado  on  la  práctica  buenos  resultados. 

Examinaremos  ahora  varios  casos  particulares,  do  los  cuales  los  . 
elementos  necesarios  so  lindan  en  la  tabla  1  y  que  ofrecen  la 
oportunidad  do  consideraciones  especíalos,  con  objeto  de  hacer  más 
evidentes  los  argumentos  expuestos  y  manifestar  más  claramente 
su  importancia. 

*  * 

En  dicha  labia  l.\  y  on  el  número  do  orden  21,  están  los  datos 
relativos  á  un  torpedero  Schichntt,  el  134,  provisto  de  una  caldera 
Nonnand,  con  los  elementos  do  las  cámaras  de  vapor  y  de  agua 
modificados  con  respecto  á  los  otros  generadores  do  esto  tipo. 

Estos  elementos  tienen  los  valores  siguientes: 


volumen  total  de  agua . 3,127  kg. 

»  *  de  vapor .  1,022  m." 


con  una  superllcio  do  parrillas  de  3,00  mi.1  suficiente  para  dar  una 
fuerza  do  000  cnb.  ind.  oxigida  por  el  motor. 

Esta  caldera  sustituyó  á  otra  do  tipo  locomotora,  con  objeto  de 
hacer  experimentos  especiales,  la  cual  tenía  los  oloraentos  si¬ 
guientes: 

„  volumen  total  do  agua . . .  3,7CO  kg. 

»  »  de  vapor .  2,800  m.* 

superllcio  de  parrillas .  3,60  m.s 

fuerza  máxima  en  cab.  id .  900. 

I.a  presión  de  régimen  do  las  dos  calderas  es  de  12  kg.  por  cen¬ 
tímetro  cuadrado. 

En. la  misma  tabla,  on  el  núm.  17,  están  los  resultados  de  los 
cálculos  efectuados  en  un  torpedero  ordinario  Schtchait ,  provisto 
de  una  caldera  locomotora  igual  á  la  anterior. 

E11  los  cálculos  so  han  tomado  por  base:  900  cab.  ind.  como  má¬ 
ximo  de  fuerza;  un  consumo  do  vapor  por  cnb.  ind.  y  hora  do 
ktlogi amos;  y  el  número  do  revoluciones,  345,  iguales  en  los  dos 
sistemas  que  se  comparaban;  obteniendo  estos  resultados: 

x  —  x 

Ca  C„  y  ® 

T.,r¡..  Srl, 0..1,  fiildi: rn  looomolnni. .  -1,1  iitnua. . . .  3,1 1  litros, . , .  <1,7  m.  ..  0,00892. 

*  *  "  Nonnand...  3,47 .  1,135 . 3,6 ....  0,00244. 

En  estos  valores  so  obsorvn  la  diferencia  que  hay  en  el  funcio¬ 
namiento  de  las  dos  calderas  aplicadas  á  máquinas  iguales.  Cuando 
las  calderas  pertenecen  á  tipo  distinto,  convendría  más,  parangonar 
los  i< '  -Hilados  del  torpedero  provisto  do  la  Normand  con  los  obteni¬ 
dos  en  buques  semejantes,  que  llevan  calderas  pertenecientes  á  la 
clase;  ci^rcsa  do  circulación  rápida.  En  los  números  de  orden  29 


jfáLÍviix-O  1  '*Li._L  <ji.ck.Jil. 
l'n  liig.tr  eU  <mtaitióp.ir.i  •<  cnlnir.i- 

Fundado -en  1S79  . 
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y  32,  do  la  tabla  citada  figuran  los  mismos  elementos  delonninaelos 
en  el  PeUicaiio,  torpedero  do  alta  mar,  con  calderas  llteehyndon;  y 
en  el  Lampo,  cazatorpederos  dotado  de  generadores  ThornyerofL 
Esos  elementos  son: 


c* 

litro*. 

Pdlicano . 2,5,5. 

Lampo .  1,71. 


ct 

lltr<>~. 

1.77.. 

1.63.. 


—  x 


7,2 .  0,0123. 

7  . 0,012*2. 


De  la  confrontación  do  csto3  dos  sistemas,  la  cámara  de  vapor 
de  la  Normand  resulta  demasiado  limitada;  y  prácticamente  no  es 
posible  con  ella  alcanzar  el  mayor  desarrollo  de  potencia,  sin  que 
so  formo  gran  ebullición,  que  principia  á  manifestarse  á  las  270  re¬ 
voluciones,  próximamente. 

Para  que  el  funcionamiento  do  esta  caldera  fuese  regular,  sería 


preciso  que  el  valor 


*Xs 


X 


fuera  igual  á  0,0125  poco  más  ó  menos, 


como  en  oí  otro  sistema  semejante.  Si 
hiera  sor  equivalente  ú 


X 


X 


= - ,  el  valor  c..  de- 

n  * 


2  Cr 


0,055 


—  2,2  litros; 


2  X  0,0125  0,0250 

es  decir,  que  la  cámara  do  vapor  por  cab.  ind.  debía  tener  próxi¬ 
mamente  2,2  litros,  y  en  total,  1,98  mi.® 

El  Comlore,  uno  de  nuestros  mejores  torpederos  de  alta  mar 
(tabla  l.“,  núm.  24)  con  calderas  Ynrrow,  os  también  muy  defec¬ 
tuoso  on  sus  cámaras  de  vapor.  En  el  período  de  pruebas  se  mani¬ 
festó  el  fenómeno  de  la  ebullición  en  las  mayores  velocidades,  de¬ 
bido,  indudablemente,  á  la  exigüidad  de  sus  cámaras  de  vapor  Las 
pruebas,  defectuosas  al  principio,  dieron  un  gran  resultado  con  c! 
uso  do  agua  destilada  y  filtrada.  Aunque  el  uso  del  agua  destilada 
on  esta  clase  do  calderas  es  do  rigor  para  la  conservación  do  los  tu¬ 
bos  y  de  la  limpieza  interior,  sin  embargo  (considerando  que  dicho 
torpedero  podría,  on  su  servicio  práctico,  hallarse  en  la  necesidad 
de  llegar  á  su.  mayor  potencia  teniendo  en  la  caldera  agua  mal  fil¬ 
trada)  sería  ciertamente  do  gran  conveniencia  hacer  mucho  mayor 
el  volumen  de  sus  cámaras  do  vapor. 

Y  (pío  esto  es  así,  comparándolas  con  las  similares  de  circula¬ 
ción  rápida,  lo  demuestran  lo3  valorea  siguientes: 

Ca  C„  r  °LLZ.-- 

litru.-i,  litro*.  minuto-, -i-sumlin.  X 

^  2,09 .  1,14  .  4,15  .  0,0206. 

b.  GuSmani. 


(Concluirá). 
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j 
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EL  AGUA 


Kl  agua  os  uno  do  los  cuerpos  más  repartidos  on  la  Naturaleza 
ya  sea  on  el  estado  líquido,  ya  en  el  estado  gaseoso,  vapor  do  agua; 
nosotros  necesitamos  estudiarla  principalmente)  en  el  primer  os¬ 
lado  y  algo  cu  el  segundo. 

Como  composición,  el  agua  on  estado  químicamente  puro  y  en 
oslado  gaseoso  está  formada  de  hidrógeno  y  oxígeno  en  la  propor¬ 
ción  do  dos  volúmenes  del  primero  por  uno  del  segundo;  ó,  on  peso 
por  uno  de  II  y  15,900  ó  16  en  números  redondos  do  O. 

Sin  embargo,  este  cuerpo  on  su  forma  químicamente  pura,  no 
tiene  para  el  oficial  de  marina  una  importancia  principal,  pues  no 
si»  le  encuentra  en  la  Naturaleza;  el  agua  químicamente  pura  que 
-r-xiste  en  las  regiones  altas  de  la-atmósfera  en  el  estado  de  vapor, 
al  condensarse,  al  caer  á  la  superficie  terrestre  en  forma  do  lluvia, 
disuelve  a!  atravesar  las  capas  atmosféricas  algo  do  los  elementos 
que  forman  aquella  ó  que  so  encuentran  en  olla;  como  oxigeno,  ni¬ 
trógeno,  anhídrido  carbónico,  nitrito  y  nitrato  de  amonio,  y  las  subs¬ 
tancias  minerales  tí  orgánicas  que  ios  vientos  levantan  y  entro  las 
cuales  ias  más  importantes  bajo  el  punto  do  vista  higiénico  son  los 
microbio*. 

Kl  agua  de  lluvia  ni  caer  á  la  tierra,  no  es  ya  el  cuerpo  química¬ 
mente  puro;  al  caer  a!  suelo  disuelvo  los  productos  orgánicos  ó  ve¬ 
getales  quo  encuentra  y  corriendo  por  la  superlicie,  va  á  formar 
los  arroyo y  los  rios  ó  bien  so  infillra-on  ol  terreno  y  deja  una 
liarte  de  las  materias  orgánicas  que  ha  disuelto,  poro  disuelvo  á  su 
vez  las  substancias  solubles  do  los  terrenos  quo  atraviesa,  y  salo  do 
nuevo  á  la  superficie  bajo  forma  de  agua  de  Juenle  cargada  en  ma¬ 
yor  tí  menor  grado  con  sulfato  de  calcio  y  magnesio  y  cloruro  do  cal- 
rio,  quo  ha  disuolto  directamente,  y  con  carbonatas  de  calcio  y  mag¬ 
ín  .¡o,  óxido  de  hierro  y  silicatos  alcalinos,  quo  lia  disuolto  por  la  ac¬ 
ción  del  anhídrida  carbónico  que  tomó  del  aire  y  por  la  acción  de  la 
temperatura  y  presión  á  (pío  lm  estado  sometida  on  las  masas  pro¬ 
fundas  que  ha  atravesado. 

La  composición  química  del  agua  quo  encontramos  en  la  Natu¬ 
raleza,  varía  pues  do  un  agua  ó  otra  y  aún  para  ol  agua  do  una 
misma  fuente  on  diferentes  épocas;  así,  tomando  un  solo  compo¬ 
nente,  el  cloro,  encontramos  quo  on  el  agua  do  la  vertiente  do 
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V ¡tacar a,  (Santiago),  lm  variado  en  ol  año  1900,  de  100  á  120  mhrx  ¡i 
0,57  por  litro  ó  sea  on  la  proporción  de  " 

Si  el  agua  natural  es  para  nosotros  do  una  importancia  inme¬ 
diata,  ni  agua,  cuerpo  químico,  le  debemos  también  una  atención 
considerable  por  las  combinaciones  quo  forma  con  fus  demás  cuer¬ 
pos  y  adornas,  el  agua  pura,  por  su  composición  fija,  es  también  ne¬ 
cesaria  para  estudiar  las  propiedades  físicas  de  ese  cuerpo;  pues  de 
otro'fmodo,  los  estudios  hechos  con  un  agua  determinada,  calece¬ 
rían;  de  carácter  general  y  no  so  aplicarían  exactamente*  á  las 
demás. 

Vamos  á  estudiar  el  agua  química  y  onsogtúda  e!  agua  natural. 
cuerpo  tan  infinitamente  variable  como  fijo  es  el  primero. 

El  agua  n  II ,  O  es,  como  hornos  dicho,  un  cuerpo  líquido  ú  !u 
tomporatura  ordinaria,  quo  so  solidifica  á  0"C  y  vaporiza  á  los  100 
bajo  la  presión  do  760  mm.;  se  la  puedo,  por  consiguiente,  conside¬ 
rar  en  ios  tres  estados  sólido,  líquido  y  gaseoso,  pero  aquí  no  consi¬ 
deraremos  el  primero,  que  á  bordo  no  tiene  relación  más  que  con 
los  aparatos  frigoríficos,  y  estudiáronlos  los  dos  últimos. 

El  agua  líquida  es  clara,  casi  transparente,  sin  olor  y  sin  sabor; 
Bumen  lo  lia  encontrado  un  color  azulado  mirando  un  objeto  blanco 
brillante  al  través  de  un  tubo  do  2  m.  do  largo  y  Meger  lm  visto 
quo  el  campo  visual  al  través  do  un  tubo  de  7,5  m.  lleno  de  agua  se 
ve  también  azulado. 

_ El  agua  se  solidifica  ú-O— y  o!  calor  latente  de  licuación  os 

da  79  calorías. 

Bajo  la  acción  del  calor  so  dilata,  pasando  la  temperatura 
de  4-  4o  (3”, 945)  á  que  tiene  su  máximo  de  densidad.  Según  Knpt, 
el  volumen  del  agua  á  diferentes  temperaturas  está  dado  por  la  fór¬ 
mula.  .. 

V,  =  V„  (1  4-  ai-h  bt'  +  <?/’) 
dando  para  a,  b,  c,  los  siguientes  valores  entro  0o  y  100’  C. 

á  b  c 

De  0"  á  25°  —  0,0000  61  -h  0,00000  77  —  0,0000000  37 
»  25  á  50°  4-  0,0000  65  4  0,00000  78  —  0,0000000  35 
>  50  ú  75"  -1  0,0000  59  4.  0,00000  32  —  0,0000000  09 
»  75  á  100'’  4-  0,0000  80  -|-  0,00000  32  —  0,0000000  0,2 

La  densidad  del  agua  á  4-  4o  so  ha' tomado  igual  á  la  unidad  y  la 
tabla  siguiente  debida  á  Volkmann,  da  la  densidad  del  agua  y  el  vo¬ 
lumen  do  1  kilogramo  á  diferentes  temperaturas  do  0°  á  IDO". 
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Temperatura. 

DENSIDAD 
(piso  de  1  aa  litro  en  kp). 

VOLUMEN 
(1  kilogramo  es  litros). 

0 

'  0,999878 

1,000122 

2 

'  0,999972 

1,000028 

4 

1,000000 

1,000000 

G 

1,999969 

1,000031 

8 

1,999882 

1,000118  • 

10 

1,999739 

1,000261 

12 

-  1,999514 

1,000156 

14 

1,999297 

1,000703 

1G 

1,999004  - 

1,000997 

1S  , 

1,998663 

1,001339 

20 

1,998272 

1,001731  V 

•  25 

1,997140 

1,002868 

30 

1,99570 

1,00425  * 

35 

1,99417 

1,00586  *  : 

40 

1,99236 

1,00770  •  *  ■ 

45 

1,99035 

1,00974 

50 

1,98817 

1,01197 

55 

1.9S584 

1,01486 

U0 

1,98334 

•  1,01694 

G5 

1,98071 

1,01967  -  ; 

70 

1,97789 

1,02261 

75 

1,97493 

1,02672 

80 

1,97190 

1,02891 

85 

1,90876 

1,03225  ■  ■  ' 

90 

1,965-19 

1,03574 

95 

1,96208 

1,03941 

100 

1,95856 

1,04323 

El  calor  especifico  dol  agua  es  el  más  elevado  de  los  calores  espe¬ 
cíficos  y  aumenta  con  la  tomporatura.  '  ,  •  .  -• 

Según  Jiaumyartner  el  calor  específico  c  del  agua  para  uñ  nú¬ 
mero  do  grados  t,  está  dado  por  la  fórmula 

.  '*  c  =  1  -4-  0,000307  t; 

el  calor  específico  medio  entro  0*  y  <*,  es 

•  '  em  =  í  4-  0,000154  t 

y  ol  calor  total  absorvido  entro  0*  y  f°,  es 

V  o,  —  M-  0,000154  t\: 
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Do  modo  que  ol  calor  total  absorbido  orttro  dos  temperaturas 
t‘  y  t,  será  dado  por  la  fórmula 

ct •  —  c,  (t‘  —  t)  -f-  0,000154  (i t "  —  t  ’). 

El  cuadro  siguiente  da  el  valor  específico  dol  agua  ontre  las  tem- 
peraturas  do  0o  y  230°  según  ol  mismo  autor. 


.  Temp. 

Calor  esp. 

Temp. 

Calor  esp. 

Temp. 

Calor  esp. 

Tbej». 

Calor  esp] 

•  0 

1,0000 

60 

1,0184 

120 

1,0308 

180 

■  1 

1,0553 

10 

1,0031 

70 

1,0215 

130 

1,0399 

190 

1,0581 

20 

1,0061 

80 

1,0210 

1-10 

1,0-130 

200 

1,0614 

30 

1,0092 

90 

1,0276 

150 

1,0461 

210 

1,0645 

40 

1,0123 

100 

1,0307 

100 

1,0491 

220 

1,0675 

[50- 

1,0154 

110 

1,0338 

170 

1,0522 

230 

1,0706 

El  agua  es,  prácticamente,  incompresible;  su  compresibilidad 
es  á. .... .  0o  do. ...  0,0000503  por  ntmósfera  do  presión 

.  » ... ...  18"  »  ....  0,0000102  -  »  y  á 

.......  53°  0,0000441  »  »  »  . 


^  El  agua  es  mala  conductora  dol  calor  y  do  la  oloctricídad.  -Su 
conductibilidad  al  calor  es,  según  irteiictenmui,  0,154,  es  decir,  qiio 
el  calor  necesario  para  elevar  la  temperatura  do  1,154  wgr.  do  agua 
do  0°  á  Io,  pasa  j)or  segundo  á  través  do  una  capa  do  1  mm.  do  es¬ 
pesor  y  do  1  mm.’  do  área,  cuando  la  diferencia  entro  las  tempera¬ 
turas  do  las  dos  superficies  so  mantiono  á  T.  „  , . 

El  agua  pura  os  nponas  descompuesta  por  una  corriente  elécr 
tnen;  cuando  so  practica  la  electrólisis  dol  agua  on  los  voltámetros, 
es  on  realidad  la  del  ácido  sulfúrico  la  que  verifica.  Kohlrausch  ha 
encontrado  que  la  conductibilidad  del  agua  pura  obtenida  por  des¬ 
tilación  en  el  vacío,  es  la  72  billonósimn  parto  do  la  del  mercurio. 

El  peso  moteada»-  dol  agua  líquida  os  mayor  que  18,  la  molécula 
será,  pues,  II,  O,  ó  II,  O, ;  no  existo  acuerdo  todnvía  sobro  su  valor. 
Eyhnan  da  como  valor  probable  36,  mientras  quo  Jiamsay  y  Shields 
croen  sea  72. 


Cuando  so  olova  la  fomporntura  del  agua  ó  cuando  se  dismi¬ 
nuyo  la  presión  hasta  igualar  la;  tensión  do  su  vapor  á  la  do  la  at¬ 
mósfera  que  la  rodea,  ol  agua  hierve,  es  decir,  so  conviorto  on  vapor; 
esta  transformación  dol  agua  on  vapor  bajo  Ja  acción  del  calor,  es 
la  que  se  aprovecha  on  las  calderas. 

*  La  temperatura  de  ebullición  varía  según  las  presiones  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  la  tensión  del  vapor  de  agua  varía  según  las  tempera¬ 


turas. 
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El  calor  latente  de  vaporización  del  ngun,  disminuyo  ron  la  tem¬ 
peratura.  JR&jnault  da  la  siguiente  fórmula  para  ol  calor  total  de 
vaporización 

).  =  A  -I-  B  t  dando  para  A  y  B  los  valores:  A  —  G0G",5  y  B  =  0,1105 

La  tabla  siguionto  ha  sido  construida  con  la  fórmula  Regnmdt 
para  temperaturas  superiores  tí  100°. 


Temp. 
j  Grado*. 

Calttr  du  vnp. 

Colorían. 

Temp. 

Grado*. 

Calor  <le  vnp. 

Caloría *. 

Temp. 

Grmio*. 

tnlur  ilo  v ;i|». , 

(\xforinA. 

100 

037,0 

150 

055,2 

200 

007,5 

110' 

040,0' 

100 

052,3 

210 

070,5 

120 

043,1 

170 

058*35 

220 

673,0 

130 

010,1 

180 

001,41 

230 

070,0 

140 

049,2 

190 

004,4 

i 

1 

Vapor  de  agua. — El  vapor  do  agua  lo  encontramos  A  bordo  ya 
sea  como  vapor  saturado  en  las  calderas,  ya  como  vapor  recalen¬ 
tado  en  las  tuborías  y  motores. 

Como  ol  vapor  so  obtiene  por  la  ebullición  dol  agua  on  calderas 
cerradas,  veremos  como  so  verifica  en  ellas  la  ebullición.  Suponga¬ 
mos  una  caldora  llena  de  agua  fría;  una  voz  que  el  agua  se  ha  ca¬ 
lentado  hasta  lá  temperatura  suficionto  para  producir  la  ebullición, 
principia  el  desarrollo  do  vapor  quo  llenará  el  espacio  no  ocupado 
por  chagua;  á  la  presión  atmosférica  quo  reinaba  on  el  interior  do 
la  caldora  so  ha  agregado  la  presión  dol  vapor  generado;  el  agua  no 
podrá  ya  hervir  á  100°;  pero  si  osa  mezcla  de  aire  y  vapor  so  deja 
escapar  hasta  que  salga  todo  el  pri moro  y  so  cierra  enseguida  la 
válvula  do  cuello,  manteniendo  consiento  la  temperatura,  so  for¬ 
mará  la  cantidad  do  vapor  posiblo  á  osa  temperatura,  poro  nada 
más;  este  vapor  quo  he  alcanzado  su  máximo  de  densidad  y  tensión 
á  esa  temperatura,  so  llama  vapor  saturado ;  vapor  de  mayor  tensión, 
permaneciendo  la  misma  temperatura,  no  puedo  existir.  Si  eleva¬ 
mos  la  temperatura  del  agua  so  formará  una  nueva  cantidnd  do 
vapor,  pero  esto  succdorá  sólo  hasta  ol  momento  on  que  la  presión 
del  vapor  producido  sea  la  correspondiente  á  la  nuova  tempera¬ 
tura.  La  densidad  y  la  presión  de  saturación  dol  vapor  ostán  on  la 
misma  relación  y  son  funciones  do  la  temperatura  y  on  esto  resido 
SU' diferencia  con  los  gases  perfectos  quo  siguen  la  ley  do  Mariotte 

Ír  cuya  densidad  y  presión  puedo  variarso  independientemente  do 
a  temperatura. 
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Miontras  el  vapor  queda  on  contacto  con  el  agua,  permanece 
saturado  ú  cualquier  temperatura;  pero  no  sucedo  !o  misino  cuando 
so  calienta  el  vapor  solo  on  un  recipiente,  pues  Galonees  so  condu¬ 
cirá  como  gas  perfecto;  el  vapor  cesa  de  sor  saturado  y  se  lo 
llama  recalentado.  Si  al  vapor  saturado  se  le  deja  expansionarse  á 
temperatura  constante,  deja  de  estar  saturado  y  so  conduce  como 
vapor  recalentado,  docrociondo  su  tensión  y  su  donsidad. 

Todo  vapor  que  posea  mayor  temperatura  íi  igualdad  de  donsi- 
dnd  ú  menor  densidad  fi  igual  temperatura  que  el  vapor  saturado, 
debo  considerarse  como  recalentado.  ' 

Cuando  el  vapor  ha  sido  muy  recalentado  so  accrea  on  su  fun¬ 
cionamiento  á  los  gasoa  perfectos;  pero  cuando  no,  está  sujeto  ú  lor 
yes  especiales  comprendidas  entre  las  do  los  vaporea  saturados  y 
los  gases  perfectos.  •  _ 

Zeuncr  y  Hirn  han  deducido  de  experimentos  los  siguientes  va¬ 
lores:  V  V  "  - 

El  calor  especifico  del  vapor  ligeramente  recalentado,  á  presión 
constante,  os  ‘  \ 

C,  -  0,4805.  -■ 

El  calor  especifico  á  volumen  constante  .  ■■ :: 

C,  =  0,327.  ’  :  V 

La  cantidad  de  calor  necesaria  para  elevar  de  t  á  t‘  grados,  á  pre¬ 
sión  constante,  una  unidad  de  peso  de  vapor  recalentado,  es 

Cr=C,(í'  —  i ),  . 

y  ú  volumen  constante  Cr  —  Cr  (f ' —  í).  •  .  ;  '  ’ 

El  peso  especifico  del  vapor  saturado,  es'  • '  -■  r  ■ 

s-flp* ,  V"' ^  V:.'/. 

siendo  p,  la  tensión  en  atmósferas  del  vapor  saturado,  a  «=  0,6061  v 
b  =  0,9393.  •  •  *  .  \  .  * 

La  tabla  siguiente  según  Zcuncr  da  el  pesó  de  3  metro  cúbico . 
do  vapor  saturado  &  diferentes  presiones. 


Presión. 

Atm», 

Peso  «le  1  tn.J 

Ay». 

Presión, 

Atm*. 

Pes»i  de.  1  n*.J 

Ay*. 

PruAfó»*'  t  Vtm  de  Ím¿ 
Al  m*.  A¿rf. 

1 

0,6050 

G 

3,2632 

11  5,7636 

2'  i 

1,1631 

7 

3,7711 

12  6^2543 

3 

1,7024 

8 

4,2745 

13  6,7424 

4 

‘2,2803 

9 

4,2745 

14  7,2283 

5 

2,7500 

10 

6,2704. 
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Poder  disolvente  del  agua. — El  agua  es  uno  do  los  mayores  disol¬ 
ventes  indiferentes  que  oxiston. 

La  solubilidad  de  los  gases  on  el  agua  dopondo: 

Do  la  naturaleza  misma  dol  gas; 

Do  la  temperatura;  y 
De  la  presión. 

El  volumen  dol  gas  ú  0"  y  760  mi»,  que  os  absorbido  por  la  uni¬ 
dad  do  volumen  de  agua  ú  760  «ira.  so  llama  coeficiente  de  absorción. 

El  coeficiente  de  absorción  do  varios  gases  on  el  agua  es,  según 
Bunson. 


Hidrógeno  ....... 


0° 

5o 

10? 

15" 

20* 

0,01930 

0,01930 

0,01930 

0,01930 

0, 01930¡ 

0,04114 

0,03628 

0,03250 

0,02982 

0,02838 

0,02035 

0,01764 

0,01607 

0,01478 

0,01403 

0,02471 

0,02176 

0,01953 

0,01795 

0,01704 

1,07967 

1,4497 

1,1847 

1,0020 

0,9014 

0,03287 

0,0292 

0,02635 

0,02433 

0,02312; 

4,3706 

3,9652 

3,5858 

3,2326 

2,9053 

68,861 

59,816 

51,383 

43,564 

36,2 16| 

1.049,6 

917,9 

812,8 

727,2 

654, Oj 

Hidróg.”  sulfurado 
Anhídrido  sulfúricc 
Amoniaco. ....... 


La  temperatura  disminuyo  la  solubilidad  do  los  gases  y,  según 
Wicdcmann,  en  oí  agua  el  decrecimiento  do  solubilidad  es  propor¬ 
cional  á  la  elevación  de  temperatura.  Ademús,  todos  los  gases,  con 
solo  algunas  oxcepcioncs,  son  expulsados  á  la  tempo  roturado  ebu¬ 
llición. 

Cuando  la  temperatura  es  constante,  oí  peso  disuelto  do  un  gas 
es  proporcional  ú  la  presión. 

Cuando  se  trata  de  varios  gases,  la  absorción  es  proporcional  á 
la  presión  que  cada  gas  ojo  roo  por  sf  mismo. 

El  podor  del  agua  para  disolvor  líquidos  depondo  de  la  natura¬ 
leza  do  estos  últimos;  la  temperatura  no  tieno  casi  influencia;  mu¬ 
chos  líquidos  so  disuelven  fácilmente  como  el  alcohol,  la  gliccrim,él 
ácido  sulfúrico;  otros  sólo  con  dificultad  eomool  éter;  y  algunos  como 
las  grasas  y  aceites,  no  so  disuelven. 

La  solubilidad  de  los  sólidos  on  el  agua,  depende: 

Do  la  naturaleza  dol  sólido; 

Do  la  temperatura  dol  agua;  y 

De  la  presión,  aunque  esta  última  tieno  poca  influoncia. 
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La  naturaleza  de  la  sal  es  de  importancia  primordial;  hasta  hoy 
no  hay  reglas  lijas  sobre  la  disolución  do  las  salos;  so  sabo  sólo  que 
las  sales  anhidras  no  son  en  general  menos  solubles  que  las  hidra¬ 
tadas  y  quo  algunas  salos  son  casi  insolublcs  mientras  que  otras  no; 
como  por  ejemplo,  el  tiosulfato  do  sodio  quo  es  soluble  á  45°  on  oi  ’ 
agua,  on  todas  proporciones.  • 

En  general,  el  aumento  do  temperatura,  numonta  la  solubilidad 
del  sólido;  on  algunos  casos  no  tiene  acción,  y  en  otros  la  disminuye; 
como  ejemplos  do  estos  tres  casos,  tenemos  el  nitrato  de  potasio 
(K  N  O')  que  á  0o  su  solubilidad  es  do  13,3  y  do  35,7  á  100°;  el  clo¬ 
ruro  de  sodio  (N«CI)  cuyas  solubilidades  á  0°  y  á  100°  varían  sólo 
do  35,7  ú  39,8;  y  el  sulfato  de  sodio  (N  a  S  0‘)  quo  tiene  á  33°  50,6 
y  sólo  12,5  á  100". 

Las  salos  siguientes  tienen  su  máximum  do  solubilidad  á  las  si¬ 
guientes  temperaturas:  . 

Sulfato  de  calcio .  (CaSO*)  á  35°.  •  -  : 

Carbonato  de  sodio. . .  (K,  CO,)  á  32°, 5. 

Sulfato  de  sodio .  (Na,SOá)á  32°, 5. 

La  solubilidad  del  sulfato  de  sodio  tiene  su  máximum  á  120°  y 
desdo  esta  temperatura  principia  á  aumentar. 

La  solubilidad  del  suljalo  de  calcio  disminuyo  á  partir  de  los  35* 
para  llegar  á  ser  caBi  nula  entro  140“  y  145®. 

En  el  estudio  do  la  solubilidad  do  un  cuerpo,  hay  quo  tener  pre¬ 
sento  quo  so  refiera  siempre  al  misino  cuerpo;  así,  si  consideramos 
la  curva  do  solubilidad  del  N  a  S  O, ,  veremos  quo  crece  hasta  33° 
para  disminuir  enseguida;  do  modo  quo  á  100°  es  casi  la  mitad  qué 
n  33°;  esto  so  explica  porque  el  N  a,  S  0, 10H,  O,  sólo  existe  hasta  - 
los  33";  á  esta  temperatura  fundo  1  y  so  transforma  en  sal  anhidra 
N  «,  S  04;  do  modo  quo  esta  es  la  sal  cuya  curva  do  solubilidad  se 
observa  sobre  33°  y  quo  corta  á  la  do  N  a,  S  04 10  Ht  O  en  el  mismo 
punto.  * 

Si  ti  una  solución  saturada  do  una  sal  se  agrega  otra,  esta  se  di¬ 
suelvo  á  su  vez  y  motiva  generalmente  quo  la  solución  de  la  pri¬ 
mera  dejo  de  estar  saturada  y  disuelva  una  nueva  proporción  de 
ella;  este  es  el  coso  do  la  solubilidad  dol  sulfato  de  calcio  en  el  agua 
do  mar  (pie  es  mayor  quo  en  la  dulce;  sin  embargo,  esta  regla  tiene 
numerosas  excepciones. 

El  peso  especifico  do  las  soluciones  os  mayor  que  el  calentado  do 
sus  componentes  á  causa  de  la  contracción,  variable  según  el  ácido 
y  la  bnso  de  la  sal.  '  , 

Et  punto  de  ebullición  do  una  solución  aumenta  con  la  concen¬ 
tración  do  la  solución,  pero  queda  constante  mientras  haya  sal  de¬ 
positándose,  así  el  agua  saturada  do  ctoruro  de  sodio  hierve  á  108°, 4^ 
El  aumento  en  ol  punto  do  ebullición  do  la  solución  puede  do- 
terminarse  por  la  siguiente  fórmula; 
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íl!imGn‘o  0n  Pl  Punto  do  ebullición,  disolviendo  n 

nhníí^iAn  f  Ór  a  ,6a  ,°n  ,100  snnjt‘>  T  es  l!1  temperatura  absoluta  do 
ebullición,  y  L  ol  calor  latente  do  vaporización  do  1  gramo  de  agua 

La  temperatura  del  vapor  que  so  desprende  do  una  solución,  es  so 
gim  Salrurai,  la  misma  quo  la  de  la  solución  hirviendo. 

El  calor  especifico  de  las  soluciones  os  menor  que  ol  calculado  ix>r 
sus  componen  tos,  pero  esta  diforencia  os  tanto  menor,  cuanto  mavor 
es  la  concentración.  J 

Bajo  el  punto  do  vista  químico,  el  agua  es  un  cuerpo  indiferente 
en  casi  toaos  los  fenómenos  quo  so  relacionan  con  la  química  del 
vapor,  y  a  las  temperaturas  á  que  está  sometida  on  las  calderas.  Su 
acción  so  hace  sentir  con  energía  cuando  se  une  á  los  anhídridos 
para  formar  ácidos,  pero  en  este  caso,  es  la  acción  del  ácido  la  quo 
so  debo  considerar  y  no  la  del  agua. 


(Continuará). 


fl.  Whiteside. 

Capitán  ile  Erntrata. 
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Vapor  do  turbina  «The  Queen  ». — La  inauguración  dol  primer  bu¬ 
que  do  bélico,  con  miiquinn  do  turbina  Parsons,  para  el  servicio 
ordinario  do  pasaje  en  oí  Canal  do  la  Mancha,  es  un  sucoso  do  real 
importancia  histórica  unido  al  logítimo  interés  quo  ha  despertado 
entro  los  técnicos  navales.  En  el  Estrecho  de  Ciydo  se  usaron  dos 
vapores  con  el  mismo  sistema  de  propulsión,  poro  éste  do  que  nos 
ocupamos,  navegando  constantemente  por  la  frecuentada  dorrota 
del  canal,  lia  do  llamar  más  la  atención  sobro  la  turbina  como  má¬ 
quina  marina.  Ha  funcionado  satisfactoriamente,  con  una  velocidad 
constante,  gran  economía  de  combustible  y  general  aplauso  dol  pa- 
sajo,  aunque  poco  competente  en  estos  medios  do  locomoción. 

El  viajo  do  pruobas  tuvo  lugar  el  27  do  Junio,  con  represen¬ 
taciones  do  las  principales  casas  constructoras  indígenas  y  ex¬ 
tranjeras  á  bordo,  ol  tiempo  so  presentó  magnífico,  por  lo  quo 
hay  quo  abstenerse  do  emitir  juicio  alguno  sobro  el  resultado 
quo  dará  en  lo  sucesivo.  El  recorrido  se  hizo  á  21  millas  do  velo¬ 
cidad,  respondiendo  perfectamente  las  máquinas  á  cuantas  prue¬ 
bas  so  sometieron.  En  las  verificadas  sobróla  milla  medida, ene! 
(’lydo,  la  velocidad  media  obtonida  fuó  do  21,76  millas  y  en  ol 
trayecto  del  canal  tampoco  pasó  do  22  millas  á  favor  de  la  co¬ 
mento  y  21  en  contra.  La  distancia  Dovor-Calais,  puedo  fácil¬ 
mente  recorrerla  en  una  hora  escasa. 

Lleva  ol  Qncvn  tres  ejes,  cada  uno  con  un  solo  propulsor, 
reforma  más  conveniente  para  la  velocidad,  vibraciones  y  fácil 
maniobra  quo  la  de  dos  ó  tres  hélices  por  eje.  El  eje  central 
conecta  con  la  turbina  de  alta  presión  y  los  dos  laterales  con 
las  do  baja.  El  vapor,  con  una  presión  inicial  de  250  libras  in- - 
¿.desús  por  pulgada  cuadrada,  trabajan  en  la  turbina  do  alta  con 
un  período  do  expansión  de  y  en  las  do  baja  do  '/*»»  man¬ 
teniéndose  en  ol  condensador  un  vacío  muy  aceptablo.  El  eje 
central,  da  500  revoluciones  y  los  laterales  50  ó  60  más.  Para  la 
marcha  atrás  lleva  dos  turbinas  especiales  quo  conectan  con  los 
ejes  laterales.  El  vapor  pasa  délas  calderas  á  un  domo  dotado  do 
una  válvula  do  comunicación,  quo  al  funcionar,  manda  ol  vapor 
á  las  turbinas  do  marcha  avante  ó  atrás  según  so  deseo.  Usando 
estas  últimas,  el  ojo  central  no  funciona.  A  cada  banda  dol  bu- 
que  y  adosados  á  las  turbinas  do  baja,  están  los  condensadores. 

El  Queen,  construido  por  Mr.  Denny,  de  Dumbarlon,  tiene 
04,4fl  mi.  de  eslora,  12,19  do  manga  y  7,62  do  calado.  Hay  tres  cu¬ 
biertas  corridas  de  jiroa  á  popa  y  un  entrepuente  amplio  que 
ocupa  los  dos  tercios  do  la  eslora  donde  ol  ¡tasajo  puedo  aspirar 
con  buen  tiempo  las  brisas  del  Canal  do  la  Mancha. 

Aurora. —El  crucero  ruso  Aurora  ha  probado  sus  máquinas  en 
Kronstadt  el  mes  de  Julio. 
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En  cuatro  corridas  sobre  la  milla  medida  alcanzó  las  veloci¬ 
dades  do  18,7;  19,02;  18,97  y  19,2  millas  lo  que  da  una  media 
do  18,97.  El  número  do  revoluciones  fuó  do  134  con  180  libras  de 
presión . 

Calderas  Nic lausse. —T/ie  Times  de  9  do  Agosto  dice  lo  que  sigue: 

Líií  pruebas  ilel  Berwick. — Los  ensayos  del  crucero  líenme!. 
ofoctuadas  on  Firlk  of  Ciydo,  terminaron  con  un  éxito  muy  afor¬ 
tunado.  Las  diferentes  velocidades  han  sido  comprobadas  on  la 
«milla  medida»  del  Almirantazgo  El  Berwick  ha  sido  construi¬ 
do  por  los  sofioros  William  Beardimoro  ifc.  Oompany  en  los  as¬ 
tilleros  do  Gavon,  en  Glasgow.  Las  máquinas,  así  como  las  cal¬ 
deras  «Niclausso»  han  sido  suministradas  por  los  Sres.  líum- 
phrys,  Fonnant  &.  Company,  Deptford  Pier,  Londres.  Se  tiene 
el  proyecto  do  hacer  ejecutar  todos  los  trabajos  necesarios  para 
el  completo  armamento  de  este  buque  por  sus  constructores  y 
no  por  uno  de  los  arsenales  dol  reino,  como  es  costumbre.  Los 
ensayos  han  sido  ofcctuados  bajo  la  inspección  del  Comandante 
Ilobert,  E.  II.  Beuson,  do  la  Escuadra  de  reserva  de  Portsmouth. 
El  Almirantazgo  ha  sido  representado  por  el  ingeniero  Coman¬ 
dante  J.  H.  W.  II  Ellis  y  por  Mr.  C.  II.  Croxford, 

Damos  á  continuación  los  resultados  obtonidos,  los  cuales  prue¬ 
ban  hasta  la  evidencia: 

i.°  Que  las  velocidades  de  los  cruceros  tipo  «Cornty», 
fácilmente  pasan*  de  23  nudos,  cuando  las  máquinas  desarro¬ 
llan  realmente  toda  su  fuerza;  y 
•  2.a  Que  el  funcionamiento  de  las  calderas  acuatubulares 
sistema  «Niclausse»  es  irreprochable,  tanto  bajo  el  punto  de  la 
economía  de  combustible,  como  en  el  de  la  facilidad  de  la 
producción  de  vapor. 

Ensayo  de  jo  horas  á  4.500  caballos:  Presión  de  vapor, 
240  libras  (17  kilogramos);  vacío,  28';  revoluciones,  84. 5 ,  ca¬ 
ballos  4.676;  consumo  de  carbón  por  caballo  y  hora,  1,74 
(0,786  kilogramos);  velocidad,  14,85  nudos. 

Ensayo  de  jo  horas  á  16.000  caballos:  Presión  de  vapor,  240 
libras  {17  kilogramos),  vacío,  2S';  revoluciones,  129;  caballos 
16.552;  carbón  por  caballo  y  hora,  1 77  libras  (o,S9  kilogra 
mos),  velocidad  21,944  nudos. 

Ensayo  de  S  horas  d  toda  fuerza  de  22.000  caballas:  I  re- 
sión  de  vapor,  270  libras  (19  kilogramos);  vacío,  27';  revolu¬ 
ciones,  140;  caballos,  22.6S0;  carbón  por  caballo  y  hora, 
1,91  libras  (0,863  kilogramos),-  velocidad,  27,613  nudo-., 

Inglaterra  —Las  brillantes  pruebas  obtenidas  en  el  cru¬ 
cero  inglés  «Berwick»  justifican  el  muy  favorable  informe  que 
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respecto  á  las  calderas  «Niclausse»  dió  el  año  pasado  al  Al¬ 
mirantazgo  el  Comité  nombrado  por  aquella  alta  Corporación 
para  que  hiciese  e!  estudio  y  selección  de  las  diferentes  calde¬ 
ras  marítimas,  con  aplicación  á  los  buques  de  guerra.  Este 
Comité  estaba  presidido  por  el  reputado  Vicealmirante  Comp¬ 
ren  Domville. 

1  helio  favorable  informe  justifica  también  el  que  se  haya 
dispuesto  por  el  Gobierno  inglés  el  que  monten  calderas  «Ni- 
clausse»  los  cruceros  acorazados  «Carnarvon»  y  «Devonshi- 
re»  de  10.200  toneladas  y  22.000  caballos  cada  uno;  el  «Suf- 
folk»,  el  «New-Zelande»  y  el  «Cadmus». 

Los  excelentes  rasultados  obtenidos  por  las  calderas  '«Ni¬ 
clausse»,  de  tubos  cortos,  en '  el  cañonero  inglés  «Senagul», 
después  de  haber  desechado  otras  de  diferentes  sistemas,  ha 
sido  en  Inglaterra  muy  favorable  al  buen  nombre  de  las  refe¬ 
ridas  calderas. 

Francia. — Igual  éxito  que  en  Inglaterra  han  obtenido  las 
calderas  < Niclausse*  en  el  crucero  inglés  »Berwick»,  han  ob¬ 
tenido  en  Francia  dichas  calderas,  en  los  ensayos  verificados 
en  Sos  acorazados  «Suffren»,  «Marcean»,  «Henri  IV»,  y  «Re- 
quin » ,  en  los  cruceros  acorazados  «Gueydon»,  «Conde», 

« L Ivire» ,  «Kleber»,  «Julien  de  la  Graviere»,  «León  Gambet¬ 
ea»,  y  otros,  lo  que  justifica  la  reciente  disposición  de  que 
montan  también  calderas  «Niclausse»  los  grandes  acorazados 
actualmente  en  construcción,  «Patrie»  y  «Republique»,  que 
han  de  ser  ambos  de  18.000  caballos  y  también  el  que  se  sus¬ 
tituyan  las  calderas  cilindricas  en  los  cruceros  «Isly»  y  «Jean 
Barti  por  otras  acuatubulares  de  «Niclausse».  - 

Estados  Unidos. — A  pesar  de  que  en  los  Estados  Unidos 
existen  calderas  marítimas  acuatubulares  muy  buenas,  y  á  pe¬ 
sar  de  lo  mucho  que  dicho  pais  se  favorece  todo  lo  suyo,  es 
lo  cierto  que  después  de  los  excelentes  resultados  obtenidos 
hace  pocos  meses  con  las  calderas  «  Niclausse»,  del  nuevo 
acorazado  «Maine»,  de  fuerza  de  1 6.000  caballos,  el  Gobier¬ 
no  de  dicha  nación  ha  pedido  ¡guales  calderas  para  los  dos 
grandes  acorazados  que  se  están  construyendo.  Esto  eviden¬ 
cia  más  la  bondad  de  las  calderas  de  que  nos  ocupamos,  que 
todos  los  estados  de  pruebas  y  descripciones  técnicas  que  pu¬ 
diéramos  publicar. 

Fugues  Escuelas  —  Como  por  la  aceptación  que  tienen 
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estas  calderas  «Niclausse»  tanto  las  de  tubos  largos  como  las 
de  cortos  se  considera  muy  importante  el  que  los  oficiales  y  pi¬ 
lotos  conozcan  y  practiquen  su  manejo,  el  buque  francés  es¬ 
cuela  de  guardias  marinas,  «Dugxvay  Trouin»,  monta  calderas 
auxiliares  de  dicho  sistema;  también  el  «Elau»  y  el  argentino 
«Sarmiento». 

Marina  mercante. — Los  astilleros  civiles  franceses  de 
Nantes  y  Arles  construyen  en  la  actualidad  ocho  vapores  pa¬ 
ra  el  servicio  postal  entre  Francia  y  la  isla  de  Córcega,  que 
ha  sido  adjudicado  á  la  «Compagnie  Natainse  de  Navegation- . 
Todos  los  referidos  vapores,  según  el  pliego  de  condiciones 
deben  montar  calderas  «Niclausse»,  con  una  fuerza  total  de 
15.000  caballos. 

Pruebas.— Las  pruebas  verificadas  en  buques  dotados  de  esta 
clase  de  generadores,  han  dado  los  resultados  siguientes: 

Gueidon:  La  prueba  preliminar  que  este  buque  verificó  en  Lo  - 
rient  desarrollando  sus  máquinas  la  fuerza  de  2  000  caballos, 
dió  un  consumo  de  carbón  de  687  gramos  por  caballo-hora. 

El  Stt/fren,  probado  en  Brest,  dió  para  1 1 .000  caballos  un 
consumo  de  carbón  de  823  gramos  por  caballo-hora. 

El  Marcean  obtuvo  en  su  prueba  preliminar  de  vaporización 
verificada  en  Tolón,  8,999  kilogramos  por  kilogramo  de  com¬ 
bustible;  siendo  de  40o  la  temperatura  del  agua  de  alimentación 
y  produciendo  el  carbón  consumido  7“/»  de  ceniza. 

El  Enri IV ¡  probado  en  Cheburgo,  dió  un  resultado  satisfac¬ 
torio  desarrollando  las  máquinas  una  fuerza  de  9.000  caballos. 
La  producción  de  vapor  en  las  calderas,  ha  sido  de  150  kilogra¬ 
mos  por  metro  cuadrado  de  parrilla  y  por  hora. 

Número  de  calderas  acuatubulares  usadas  en  diferentes  Armadas. 

El  teniente  Charles  W.  Dyson  de  lá  Armada  de  los  Estados 
Unidos,  ha  publicado  una  relación  de  las  calderas  de  tubos  de 
agua  que  dotan  los  buques  de  varias  Armadas  que  á  continua¬ 
ción  reproducimos: 

Las  calderas  «Belleville»,  rechazadas  actualmente  encabezan 
la  lista;  pues  existen  144  buques  de  guerra  que  las  usan.  Este 
tothlse  descompone  así:  en  buques  británicos  5S;  franceses  34; 
italianos  4;  chilenos  4;  alemanes  2  y  argentinos  1. 

Las  calderas  «Thornycroft»  son  las  segundas  y  se  usan  en 
56  buques,  de  los  cuales  la  mayor  parte  son  torpederos;  en  dos 
buques  de  guerra  alemanes  y  dos  americanos.  Luego  siguen  las 
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calderas  «Yarrow»,  usadas  en  44  buques;  las  «Normand»  en  35, 
las  «Niclausse»  en  34;  las  «Read»  en  2 2, las  Lagrafel d’Allet, en 
22;  las  Babcock  and  Wilcox •  en  19;  las  «Blechynden»  en  8;  las 
Durr,  en  8;  «Schultz»  en  7;  las  «Liard»,  en  5;  las  «Normand  Si- 
gandy»  en  5;  las  «Guyot  du-Temple*  en  5;  las  «Withe»  en  4; 
las  «Orelle»  en  4  y  las  «Schiclau»  en  1. 

Existe  verdaderamente  gran  diversidad  de  calderas  de  tu¬ 
bos  y  fácil  sería  averiguar  por  medio  de  experiencias,  cual  de 
estas  clases  es  más  apropiada  para  la  Armada. 

Carbón.— El  «Saint  Louis»,  de  la  Escuadra  francesa  del 
Mediterráneo,  ha  metido  á  bordo  550  toneladas  de  carbón  en 
tres  horas  y  cuarenta  minutos. 

El  «Bonvetj,  108  en  una  hora  y  el  resto  de  los  buques 
ninguno  llegó  á  100  toneladas  por  hora. 

En  Portsmouth  han  empezado  las  experiencias  que  el  Al¬ 
mirantazgo  inglés  ha  dispuesto  para  estudiar  la  conservación 
del  carbón  debajo  del  agua. 

En  un  estanque  se  sumergen  10  toneladas  de  carbón,  y 
pasado  un  año,  se  saca  para  hacer  una  prueba  de  su  combus¬ 
tión  comparándolo  con  igual  cantidad  conservado  en  seco. 

Se  cree  que  el  carbón  sumergido  en  el  agua  dé  mejor  re¬ 
sultado  en  su  combustión  que  el  seco;  creencia  fundada  en  el 
descubrimiento  hecho  en  una  cueva  de  Gales,  que  se  ensayó 
un  carbón  que  había  estado  mucho  tiempo  debajo  del  agua, 
dando  hoy  buen  resultado. 


bibliogeafia 


Curso  teórico  práctico  de  «Héquinas  de  vapor  marinas»,  por  don 
José  Quintana  y  Junco  con  la  colaboración  de  D.  Joaquín  Gr- 
tiz  de  la  Torre,  Tenientes  de  Navio  é  Ingenieros  Navales.— 
Un  volumen  de  4.0  mayor  de  500  páginas  y  400  grabados  en 
atlas  independiente.— Obra  declarada  de  texto  para  las  Es¬ 
cuelas  Naval  y  de  Aplicación  de  la  Armada,  premiada  en  el 
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concurso  abierto  por  el  Ministerio  de  Marina  en  ió  de  Enero 
de  1903. — 25  pesetas. 

Esta  obra,  publicada  recientemente,  y  que  con  atenta  de¬ 
dicatoria  de  sus  autores  figura  en  la  Biblioteca  del  «Círculo 
de  Maquinistas»,  trata  las  cuestiones  que  á  máquinas  y  á.  cal¬ 
deras  se  refieren  sin  omitir  los  últimos  progresos  realizados, 
con  un  conocimiento  perfecto  de  la  materia,  empleando  un 
método  de  sencillez  que  hace  agradable  su  lectura. 

Por  su  exposición  clara  y  acertadamente  ordenada,  reco¬ 
mendamos  con  interés  su  adquisición  á  nuestros  lectores,  en 
la  seguridad  de  que  su  estudio  les  será  útil  y  provechoso. 

Para  dar  una  idea  de  su  importancia,  publicamos  á  conti¬ 
nuación  el  índice  de  las  materias  que  comprende. 

Estudio  de  la  Termodinámica. — El  vapor:  problemas  rela¬ 
cionados  con  su  aplicación  á.  las  maquinas,  líneas  isotérmicas 
y  adiabáticas,  ciclo  de  Carnot  y  postulado  de  Claussius,  etcé¬ 
tera.,  etc. — Potencia  de  la  máquina  y  presión  media,  relación 
entre  la  fuerza  y  la  velocidad  y  entre  la  velocidad  y  el  consu¬ 
mo,  etc.— Clasificación  de  las  máquinas  marinas  de  barra  di¬ 
recta  é  invertida,  de  balancín,  de  cilindros  oscilantes  de  tron¬ 
co. — Cilindros,  grifos,  válvulas,  émbolos,  vástagos,  barras  de 
conexión,  etc. — Cambios  de  marcha:  aparatos. — Lubrifica¬ 
ción.- — Condensación. — Bombas. — Teoría  de  la  propulsión. — 
Propulsores.— Carbones  minerales. — Calderas  de  todos  los 
sistemas.— Maquinas  de  levar,  silvatos,  servo  motores,  botes 
de  vapor,  etc.,  etc. — Servicio  de  máquinas  y  calderas  en  puer¬ 
to,— Calderas  Niclausse  y  Belleville:  su  manejo. — Guardias 
de  mar  en  las  máquinas. — Conservación  de  calderas. — Reco¬ 
nocimientos  y  ajustes  de  máquinas.— Turbinas. 

El  Círculo  de  Maquinistas  felicita  á  los  autores  por  su  es¬ 
tudio  y  laboriosidad  y  les  manifiesta  su  reconocimiento  por  la 
deferencia  de  que  ha  sido  objeto. 
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ACUERDOS  DEL  CENTRO  DURANTE  EL  TRIMESTRE 


So  acordó  nombrar  Secretario  ó  D.  Juan  Guzmán  en  relevo 
do  D.  Eduardo  Montero  quo  cumplió  el  tiempo  reglamentario,  y 
por  unanimidad,  quo  consto  en  acta  un  voto  de  gracia  para  el 
Secretario  saliento,  por  el  buen  aciorto  en  el  desempeño  do  su 
cometido.  •  • 

En  virtud  do  los  buenos  servicios  prestados  á  la  Corpora¬ 
ción  y  cumpliendo  con  lo  proscripto  en  el  art.  6  del  Reglamento, 
so  acordó  nombrar  socios  Honorarios  al  Ingeniero  jefe  de  prime¬ 
ra  clase  D.  Pedro  Suárez  y  al  maquinista  mayor  de  primera  don 
Josó  Cenoura. 

Se  dió  cuenta  del  fallecimiento  de  doña  Dolores  Fernández 
madre  dol  socio  que  fuá  D.  Josó  Melgarez  y  que  no  deja  here¬ 
dero  alguno  con  derecho  á  la  transmisión  de  la  pensión  quo  dis¬ 
frutaba. 


REALES  ORDELTES 


6‘  de  Julio  de  1903. — Disponiendo  so  anuncie  convocatoria  pa¬ 
ra  cubrir  plazas  de  torceros  maquinistas  do  la  Armada  en  el  pró¬ 
ximo  mes  de  Soptiombro. 

17  de  ídem.— Desestimando  instancia  del  maquinista  mayor  de 
segunda  D.  Antonio  Utrilln,  en  súplica  de  quo  lo  dispuesto  por 
II.  O.  do  3  de  Mayo  do  1902,  sobre  concesión  do  pensiones  á  fa¬ 
milias  de  los  individuos  dol  Cuerpo  ú  que  pertenece,  sea  moditt-í 
cado  on  o!  sentido  do  comprender  tan  sólo  al  personal  de  nuovo, 
ingreso  y  quedando  subsistente  en  todo  su  vigor  lo  anteriormente 
legislado,  para  los  quo  on  la  actualidad  sirven. 

29  de  ídem.— Disponiendo  que  en  todos  los  buques  de  la  Ar¬ 
mada  quo  lleven  condensadores  do  superficie,  se  suprima  del 
cargo  del  maquinista  el  desincrustante  «Marco-Olmos». 

29  de  Julio. — Concediendo  dos  meses  do  licencia  por  enfermo- 
ai  maquinista  mayor  do  primera  D.  Manuel  Otero  Voiga. 

30  de  klem.— Desestimando  instancia  dol  maquinista  jefe  don 
Ramón  López  García  en  súplica  dol  retiro  con  los  beneficios  de 
la  Ley  especial  do  0  do  Febrero  dol  año  próximo  pasado» 


(i  Je  Agosto. — Aprobando  modolo  presentado  por  el  Capitán 
General  del  Ferrol  para  variar  el  actual  traje  do  faonas  que  usan 
los  fogoneros,  maquinistas  y  maestranza,  consistiendo  la  modifi¬ 
cación  actual  en  quo  los  botones  quo  han  do  usar  los  últimos  on 
la  chaqueta,  han  de  sor  do  metal  é  iguales  á  los  quo  lleva  la  In¬ 
fantería  de  Marina  por  sor  susceptibles  de  limpiarso. 

S  de  ídem. — Disponiendo  cose  do  auxiliar  en  la  Jefatura  de 
E.  M.  dol*  Departamento  oí  maquinista  jefe  D.  Juan  Arrabal  Ban¬ 
dera  siendo  relevado  por  el  de  igual  clase  D.  Ramón  Lópoz  Gar¬ 
cía;  pasando  á  la  excedencia,  ol  primero  de  los  citados  jofes. 

21  de  ídem. — Concediendo  dos  pagas  do  toca  á  doña  María 
Rodríguez  Medina  viuda  dol  sogundo  maquinista  D.  Josó  Alva¬ 
ro?,  Gnzález. 

27  de  ídem.  —Nombrando  alumnos  de  la  Escuela  do  Aplica¬ 
ción,  á  los  segundos  maquinistas  D.  Manuel  Osorio  Echevarría  y 
D.  José  Navarro  Solano  y  á  los  terceros  D  Antonio  Martínez  Ve¬ 
ra,  D.  Pedro  Aróvalo  Santa  María  y  D.  José  Silva  Mojías. 

.  í."  de  Septiembre. -  -  Desesti mando  instancia  do  doña  Elvira 

Arana  Sillero,  viuda  del  maquinista  mayor  do  primera  D.  Luis 
Sorra  Salvl,  en  súplica  do  mejora  do  pensión,  fundándose  en  que 
la  R.  O.  de  3  de  Mayo  do  1902  y  la  do  13  do  Febrero  último,  cau¬ 
saron  Estado  y  por  lo  tanto  agotado  en  esto  sentido  la  vía  guber¬ 
nativa. 

9  de  ídem.— Disponiendo  quede  sin  efecto  lo  dispuesto  respec¬ 
to  á  destinos  de  maquinistas  jefes  de  la  Armada  en  R.  O.  de  8  de 
Agosto  último  y  que  continúe  hasta  nueva  orden  desempeñan¬ 
do  el  de  Auxiliar  de  E.  M.  del  Departamento  Juan  Arrabal  Ban¬ 
dera;  encargándose  del  mismo  destino  en  Cádiz  D.  Ramón  Ló¬ 
pez,  en  lugar  de  D.  Juan  Sarriá  que  queda  excedente. 

12  de  Tdem. — Disponiendo:  l.°  Que  en  lo  sucesivo  so  suprima 
el  tercio  de  ración  de  plus  que  so  abonaba  en  servicio  do  mar  á 
los  fogoneros  y  on  su  lugar,  se  Ies  abone  una  ración  á  plata  por 
cada  día  de  mar  qué  efectúen. 

2.a  Que  do  este  modo  sean  excluidos  aquellos  fogoneros  que 
á  juicio  dol  maquinista  jefe  no  hayan  desempeñado  satisfatoria- 
monte  su  cometido;  para  lo  cuoi  dicho  maquinista  presentará 
diariamente  relación  visada  por  él  sogundo  comandante  do  los 
individuos  quo  se  encuentren  en  estas  condiciones. 

3*  Quo  esto  abono  sólo  se  haga  con  los  fogoneros  quo  pres¬ 
ten  servicio  activo  en  las  máquinas  y  calderas  en  la  mar,  ó  los 
que  estando  en  este  servicio  pasen  á  la  enfermería  por  conse¬ 
cuencia  do  accidentes  ocurridos  en  el  mismo  y  que  los  imposibi¬ 
liten  do  continuar  prestándole  en  el  viaje  que  rendía  ó  comisión 
que  desempeñaba  el  buque. 

4.“  Que  á  los  fogoneros  rebajados  por  cualquier  causa  dis¬ 
tinta  de  inutilización  en  el  servicio  de  quo  antes  se  habló,  no  se 
les  abono  plus  alguno.  * 
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12  de  Septiembre.— Concediendo  al  tercer  maquinista  D  .  Jai¬ 
me  Vallo  y  Segura  dos  años  do  pr droga  á  la  licencia  sin  sueldo 
quo  disfruta. 

14  de  ídem.— Disponiendo  quo  el  número  do  plazas  do  torceros 
maquinistas  quo  deben  cubrirse  en  la  próxima  convocatoria,  sea 
do  nuevo  en  el  do  Ferrol,  nueve  en  el  do  Cartagena  y  ocho  en  el 
do  Cádiz. 

11  de  ídem  -Concediendo  un  año  de  próroga  á  la  licencia  sin 
suoldo  quo  disfruta  ol  torcer  maquinista  D.  Josó  Alsina  Bombehi. 

11!  de  ídem—  Disponiendo  que  á  los  maquinistas  y  demás  cla¬ 
ses  subalternas  quo  llevando  dos  años  en  buque,  soliciten  conti¬ 
nuar  embarcados  dos  años  más  en  el  mismo  buque,  los  sirva  do 
especial  recomendación  para  alcanzar  las  ventajas  do  su  carrera 
y  quo  además,  cualquiera  que  sea  su  situación  on  que  el  buque 
so  encuentre  disfrutarán  los  sueldos  y  sobresueldos  de  embarco 
por  entero. 

En  los’ buques  de  primera  claso  disfrutarán  el  sueldo  por  en¬ 
toro  tres  maquinistas;  en  los  de  sogunda  dos  y  en  los  do  torcera 
y  dostroyors,  uno.  * 

En  ol  caso  do  haber  mayor1  número  quo  reúnan  las  condicio¬ 
nes  antedichas,  el  sobresueldo  por  entero  lo  disfrutarán  los  quo 
ol  comandnnto  designe. 

En  el  bien  entendido  quo  los  primitivos  dos  años  á  quo  se  ha¬ 
ce  alusión, lian  do  sor  consecutivos  y  en  buque  armado.  - 

11)  de  ídem. — Concediendo  la  excedencia  voluntaria  al  primer 
maquinista  D.  Agustín  Cardalda  Galindo  y  al  tercero!).  Luis  Pi¬ 
cos  Vizoso.  :  . 

11)  de  ídem. — Desestimando  instancia  de  los  primeros  maqui¬ 
nistas  D.  Francisco  Gisbert  Cantó  y  D.  Manuel  García  Manchón, 
en  súplica  do  prestar  examen  para  maquinista  mayor  do  segun¬ 
da,  miontras  no  tengan  cumplidas  todas  las  condiciones  de  em¬ 
barco  y  vapor  quo  ol  Reglmnonto  exige  para  ol  ascenso  á  ma¬ 
yores. 

30  de  ídem. — Concediendo  cuatro  meses  de  licencia  por  enfermo 
al  maquinista  mayor  do  primora  D.  Carlos  García  Garrido. 

30  de  ídem, — Concediendo  pinza  pensionada  on  las  academias  y 
Escuelas  de  !n  Marina,  al  joven  D.  Manuel  Casnnovn,  huérfano  del 
maquinista  mayor  de  segunda  clase  del  mismo  nombro. 
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